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Hace poco me pidieron 
que hablara de un ase-
sino en serie que fuera 

diferente, infrecuente a todos 

los demás en la historia crimi-

nal española. Elegí a Manuel 

Blanco Romasanta (Regueiro, 

Orense, 1809 – Ceuta, 1863). 

Romasanta, más conocido por 

los alias de “El hombre lobo 

de Allariz” y “Sacamantecas”, 

fue autor, según las autorida-

“El hombre lobo de Allariz” cometió 17 asesinatos 
en los bosques

ROMASANTA, ASESINO EN SERIE 
VISIONARIO Y ANTROPÓFAGO 

En la imagen, el profesor y ensayista 
Ricardo Magaz, autor del artículo

	� Manuel Blanco Romasanta está considerado el primer 
asesino licántropo 

	� Posiblemente nació hermafrodita 

	� Aún no se ha encontrado su tumba
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des, de al menos 17 asesinatos 
de los cuales solo reconoció 
nueve. El resto se los guardó 
para sí y se los llevó a la tumba 
en el presidio de Ceuta donde 
acabó sus días esquivando el 
garrote vil por un indulto velei-
doso de la reina Isabel II.

Primer serial killer

Romasanta está considerado el 
primer serial killer español. Na-
cido a principios del siglo XIX 
en la aldea gallega de O Re-
gueiro, ya tuvo problemas con 
las aguas bautismales. No sa-
bían si inscribirle como niño o 
niña porque, en efecto, la cria-
tura muy probablemente había 
nacido hermafrodita. Al fin se 
decantaron por adjudicarle el 
nombre de Manuela y así cons-
ta en los libros parroquiales. 
No obstante, en la primera ju-
ventud, y dada su androginia, 
esto es, las características tan-
to femeninas como masculinas, 
decidió adoptar definitivamen-
te la equivalencia masculina; 
se dejó barba, comenzó a 

vivir como hombre y al cabo 
de unos años se casó con una 
moza del concejo que murió a 
puerta cerrada poco después.

Todos los estudios realizados 
hasta ahora sobre este pro-
toasesino en serie español indi-
can que esa supuesta dualidad 
en su identidad, quizás mal re-
suelta, unido al perfil psicopá-
tico que desarrolló y a la lican-
tropía (creía transformarse en 
hombre lobo durante algunas 
noches), contribuyó a su com-
pleja personalidad.

Carrera criminal

Su carrera criminal, que se co-
nozca documentalmente, co-
menzó cerca de Ponferrada en 

1844, con el asesinato de un 
alguacil de León que pretendía 
cobrarle una deuda cuando el 
pequeño gallego, pequeño por-
que apenas medía 1,37 metros 
de estatura, se dedicaba a la 
venta como buhonero, lo que 
le permitió recorrer el noroeste 
peninsular. A partir de ahí, en 
Romasanta se despertó la bes-
tia que llevaba dentro.

El modus operandi criminal de 
Manuel Blanco Romasanta con-
sistía en llevarse con mentiras, 
engaños y falsas promesas a 
mujeres y niños para matarlos 
despiadadamente en los bos-
ques gallegos que, como quin-
callero nómada, conocía bien. 
Pese al acentuado analfabe-

“La tumba de 
Romasanta sigue 
siendo un misterio; aún 
nadie la ha encontrado, 
por ahora”

Imagen de Manuel Blanco Romasanta, más conocido como “El hombre lobo de 
Allariz” y el “Sacamantecas”. Las calaveras, halladas en un bosque gallego, 
son de tres posibles víctimas de Romasanta
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tismo en el contexto rural del 
siglo XIX, sabía leer y escribir. 
Así de escueto y terrible. En el 
largometraje “Romasanta, la 
caza de la bestia”, dirigido en 
2004 por Paco Plaza, queda 
muy bien retratada la naturale-
za depredadora del buhonero 
lobishome. 

“Sacamantecas” 
visionario

Las zonas de Allariz y Redon-
dela, sus principales cotos de 
caza, fueron las jurisdicciones 
más castigadas por el “Saca-
mantecas”. Este apodo se lo 
adjudicaron seguidamente del 
juicio en el que le condenaron 
a la pena capital porque se 
cree que a las víctimas les ex-
traía el sebo o unto para hacer 
un ungüento de grasa huma-
na que vendía en el norte de 
Portugal donde “lo pagaban a 
precio de oro”.

En la Sociedad Científica Espa-
ñola de Criminología tenemos 

conceptuado a Romasanta, de 
acuerdo a los patrones conduc-
tuales de perfilación criminal 
de Ronald Holmes y James De 
Burger, como muy próximo a la 

categoría de asesino visiona-
rio; es decir, un psicótico que 
mata movido por una llamada 
codiciosa y que, además, se 
involucra con los cuerpos de 

El forense Fernando Serrulla, en el centro de la foto, reconstruyó la imagen del 
“alobado” Romasanta, tomando como referencia las descripciones que figuran 
en la causa sobre el asesino en serie, de carácter métrico y fisonómico, aportados 
principalmente por facultativos de la época

El diario “La Ilustración” ofreció en su portada una primera aproximación al 
aspecto físico de Romasanta durante los juicios

“Se llevaba mediante 
mentiras y falsas 
promesas a mujeres y 
niños para matarlos sin 
piedad en los bosques 
gallegos”
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las víctimas, alimentándose, 
en mayor o menor medida, de 
carne humana de los cadáve-
res en un trance antropofágico. 

Captura y juicio

Detenido a la postre en Nom-
bela, un pueblo de Toledo a 
donde había huido clandes-
tinamente por una orden de 
búsqueda y captura, fue tras-
ladado a Allariz y juzgado en 
1852. Las sesiones duraron 
meses, dado el número de víc-
timas que se le atribuían. En 
las jornadas del juicio, Roma-
santa confesó que sufría de li-
cantropía y se “transformaba” 
en lobo cada vez que cometía 
un asesinato en los bosques 
gallegos; alegó que estaba 
atrapado en ese ciclo de vio-
lencia y muerte debido a una 
maldición familiar.

El proceso judicial tuvo un im-
pacto brutal en todo el país; 
venía a ser el gemelo español 
de Jack el Destripador. Final-
mente, el tribunal le sentenció 
a morir en el garrote vil. Sin 
embargo, Isabel II le conmutó 
en un arranque excéntrico la 
pena capital por la de cadena 
perpetua gracias a la interven-
ción del doctor Phillips (posi-
blemente, el nombre real del 
médico fuera Joseph Pierre Du-
rand de Gros), quien argumen-
tó que, en efecto, Romasanta 

padecía una enfermedad men-
tal que explicaba su comporta-
miento criminal y su creencia 
en la licantropía.

Sepultura desconocida 
para el símbolo del 
mal

Manuel Blanco Romasanta, el 
primer asesino en serie espa-
ñol del que se tiene constancia, 
falleció once años después, el 
14 de diciembre de 1863, de 
cáncer de estómago en una 
celda del duro presidio del 
Monte Hacho en Ceuta, donde 
en aquella época se decía que 
los peores convictos iban a 
morir. Los encargados de darle 
sepultura, puestos de acuerdo, 
nunca desvelaron el lugar don-
de fueron a parar sus restos.

Así, hace un par de años, con 
motivo de unas conferencias 
en la UNED de Ceuta, inves-
tigué en los expedientes, ya 
históricos, del penal de Fuerte 
Mendizábal en la carretera del 
Serrallo, el sitio donde pudo 
ser enterrado sigilosamente Ro-
masanta, tal vez con la preten-
sión de que nadie encontrara 
su tumba y evitar que se con-
virtiera en un punto de peregri-
naje morboso. 

En la imagen, Ricardo Magaz analiza en el programa “Detrás de la verdad” un 
posible caso de licantropía, junto a otros especialistas en seguridad y crónica 
negra

“Fue condenado a 

morir en el garrote vil 

pero la reina Isabel II 

le conmutó la pena por 

cadena perpetua”
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Infructuosas gestiones. En la 
nueva cárcel de Mendizábal, 
que reemplazó a la anterior en 
2017, no consta el dato. Tam-
poco figura ningún apunte de 
Romasanta en los legajos del 
cementerio municipal ni en la 
parroquia de Nuestra Señora de 
los Remedios, donde por enton-
ces se enterraba a los condena-
dos que sucumbían intramuros. 

Y nada en lo concerniente a la 
inhumación del preso en el regis-
tro de la Secretaría General de 
Instituciones Penitenciarias en la 
calle Alcalá de Madrid. Nada.

A Romasanta se lo ha tragado 
la tierra. Literalmente. Acaso 
en el abismo del inframundo.

(*) Ricardo Magaz es miembro 
de la Policía Nacional (sgda/
act) y profesor de Fenomenolo-
gía Criminal en varios institutos 
universitarios de la UNED. Au-
tor de ensayos y narrativa, for-
ma parte de la junta directiva 
de la Sociedad Científica Espa-
ñola de Criminología. 

Fotograma de la película “El bosque del lobo” (1970), inspirada en la historia 
criminal de Romasanta, dirigida por Pedro Olea e interpretada por José Luis López 
Vázquez y Amparo Leal

“Padecía licantropía; 

creía transformarse 

en hombre lobo 

depredador durante 

algunas noches”

INFORMACIÓN INSTITUCIONAL
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La permanencia histórica de 
la policía ha sido objeto de 
un virulento debate, centra-

do en el período comprendido 

entre 1835 y 1844. Ciertamen-

te, fue un momento histórico 

complicado, porque la Primera 

Guerra carlista estaba en su 

auge. Los recursos del Estado 

se dedicaban casi íntegramente 

a las necesidades bélicas. Esta 

circunstancia pesó en todas las 

decisiones que tomaron los su-

cesivos gobiernos. Una de las 

que más trascendencia tuvo en 

el ámbito de la administración 

pública, fue la reducción de sus 

efectivos.

Un momento histórico y complicado; la Primera Guerra 
carlista estaba en auge

LA PERMANENCIA DE LA POLICÍA 
DURANTE EL SIGLO XIX
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El historiador e inspector jefe de la 
Policía Nacional (Jubilado), Martín 
Turrado Vidal, autor del artículo

Superintendencia

Afectó desde el mismo Ministe-
rio de Interior o de Goberna-
ción, según la denominación 
que tuvo en cada momento, y, 
en consecuencia, también a la 
policía. Desde su fundación es-
taba encuadrada en la adminis-
tración pública. Esa adscripción 
se reforzó mucho más, cuando 
fue suprimida la Superintenden-
cia General de Policía en octu-
bre de 1835, que era su órgano 
directivo, y puesta a las órdenes 
directas del ministro de la Go-
bernación y de los Jefes Políticos 
o gobernadores civiles. Esta ab-
sorción trajo consigo que, al re-
ducirse el personal en ese minis-
terio y en los gobiernos civiles, 
también sucediera lo mismo en 
la policía.

Real Decreto

A la supresión de la Superin-
tendencia siguió el desmante-

lamiento de su estructura. Se 
hizo muy lentamente. El primer 
paso fue integrar su contaduría 
general en la del Ministerio del 
Interior. Le sucedió un año y dos 
meses después la de las deposi-
tarías, que habían seguido fun-
cionado bajo la dependencia ya 
del mismo ministerio. La razón 

de todo este proceso, se expli-
ca en la exposición de motivos 
del Real Decreto: “Con el fin de 
introducir en todos los ramos 
del ministerio de vuestro cargo 
la economía compatible con las 
exigencias del servicio-públi-
co, y con el deseo de que, en 
cuanto sea posible, se nivelen 
los gastos del Estado con sus 
rentas, y de esto resulte alivio 
a cuantos contribuyen a ellas”.

Protección y Seguridad 
Pública

El 25 de octubre de 1835 se su-
primieron la contaduría de la po-
licía y absorbida, manteniendo 
su estructura, en el Ministerio de 
lo Interior. Sin embargo, según 
el artículo 6 º del Real Decreto 
“Por ahora y hasta nueva reso-
lución continuarán los deposita-

“La policía continuó 
actuando a las 
órdenes directas de 
los jefes políticos, 
actualmente 
subdelegados del 
gobierno”

Parche y moneda conmemorativa del 200 Aniversario de la Policía Nacional
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rios de Policía recaudando y dis-
tribuyendo los arbitrios del ramo 
que le estaban encomendados”. 
Una circular de 18 de diciembre 
de 1836 (Gaceta de Madrid 
del día 21) del Ministerio de la 
Gobernación las integró en las 
de ese ministerio, certificando, 
en un párrafo de la misma, que 
la policía continuaría actuando 
a las órdenes directas de los Je-
fes Políticos -subdelegados del 
gobierno- con el nombre de Pro-
tección y Seguridad Pública:

“ Considerando S. M. que resta-
blecida la ley de 3 de febrero de 
1823 sobre el gobierno econó-
mico-político de las provincias… 
se ha servido disponer: que el 
31 del presente mes queden ex-
tinguidas las depositarías princi-
pales de policía y las subdele-
gaciones de partido con todas 
sus dependencias: y que V. S., 
sin levantar mano, se ocupe en 
proponer a S. M. el arreglo que, 
atendidas las circunstancias, 
convenga hacer en los emplea-
dos, que en la capital y pueblos 
de consideración de la costa y 
fronteras, deban ocuparse a sus 
inmediatas órdenes bajo la base 

de la más estricta y útil economía, 

y de que su principal y único ob-

jeto ha de ser la protección de los 

ciudadanos, y conservación de la 

tranquilidad pública” . 

Reducción de efectivos

La Real Orden, circular, dice bien 
claro que la protección de los ciu-
dadanos y el mantenimiento de 
la tranquilidad pública depende-

“La policía no fue 
suprimida en ningún 
periodo histórico 
durante el siglo XIX”

El Rey durante un acto oficial en el Palacio Real con motivo de la celebración del 
Bicentenario de la Policía Nacional

Martín Turrado posa en la presentación de uno de sus libros 
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ría de los ayuntamientos, pero no 
en exclusiva, matiz muy impor-
tante. Esto lo confirma el citado 
texto legal y, en la realidad, refle-
jando lo que, realmente, estaba 
sucediendo. Con reducción de 
efectivos, como sucedió en toda 
la administración, nunca se privó 
a los Jefes Políticos de tener poli-
cía o lo que es lo mismo, según la 
literalidad de la real orden, “em-
pleados… que deban ocuparse 
a sus inmediatas órdenes” de la 
protección de los ciudadanos. 

Continuidad

Otra prueba -una de las más in-
cuestionables- de que la policía 
no fue suprimida en ningún pe-
riodo histórico durante el siglo 
XIX. Existían suficientes docu-
mentos y hechos que probaban 
su continuidad histórica. 

En este sentido, es uno más de 
los muchos que ya se tenían, 
como eran la presencia de ron-
das especiales de seguridad en 
Madrid, Barcelona y Sevilla; la 
petición de aumentos de ciertas 
plantillas, especialmente la de 
Madrid en 1838; la realización 
en diversas provincias de servi-
cios, de los que se conservan 
incluso algunas estadísticas, al-
gunos fueron muy destacados; 
de la dedicación a gastos de 
personal de Protección y Seguri-
dad Pública en los presupuestos 
generales del Estado y de dis-

cusiones en las Cortes de estos 

presupuestos. 

La policía se mantuvo activa y en 

servicio todo el siglo XIX, pero 

no volvió a tener una dirección 

general propia hasta 1912, en 

que, como consecuencia del ase-

sinato de Canalejas, se creó la 

Dirección General de Seguridad.

(*) Martín Turrado Vidal es ins-

pector jefe del CNP jubilado. 

Licenciado en Filosofía y Letras, 

historiador y especialista en His-

toria de la Policía en el siglo XIX, 

es asimismo miembro de la Real 

Asociación Española de Cronis-

tas Oficiales (RAECO) 

Acto de reconocimiento a funcionarios policiales por su brillante trayectoria 
profesiona

En la imagen, el avión de la compañía Iberia bautizado con el nombre de 
“Bicentenario de Policía Nacional”
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¿EXISTE EL MAL?
Si admitimos el mal como entidad impersonal, habría 
que hacer lo mismo con la bondad y el resto de 
valores humanos

En la imagen, el inspector jefe (sgda/ac) y profesor Juan Enrique 
Soto, autor del artículo. Foto: S. Enríquez-Nistal
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EL LADO OSCURO

La de veces que me han pregun-
tado, sobre todo, periodistas, si 
existe el Mal, así con mayúscu-
las, como si fuera una entidad 
natural (o sobrenatural) que pue-
de llegar a dominar los actos del 
ser humano.

Para responder a esta cuestión, 
no encuentro mejor modelo que 
el de San Agustín cuando dijo 
aquello de: “Recurrir a un poder 
impersonal del mal es engañar-
se a sí mismo”. Yo añadiría que 
no solo se engaña uno mismo, 
sino que trata de engañar a los 
demás, fundamentalmente a las 
víctimas.

Lado oscuro

Sería muy cómodo aquello 
de que hemos sido abducidos 
por el Lado Oscuro de la Fuer-
za, esa entidad enigmática y 
poderosa que se puede llegar 
a dominar (o a ser domina-
do por ella), como a Anakin 
Skywalker, en quien, le gustase 
o no, también brillaban algunos 
destellos del Lado Luminoso.

Fuera de la ciencia ficción, que 
me sirve como irónico sentido 
del humor, si admitimos el mal 
como entidad impersonal, ha-
bría que hacer lo mismo con la 
bondad y con el resto de los va-
lores humanos. Tendríamos así 
un nuevo Olimpo de entidades 

de las que cuestionarnos su na-
turaleza y demás. ¡Qué pereza, 
¿no?!

El único responsable de los ac-
tos es uno mismo. Otra cosa son 
las circunstancias que llevan a 
ese acto y que pueden valorarse 
personal y judicialmente, pero la 
responsabilidad es individual. 
Cualquier intento por eludir esa 

responsabilidad es, como dice 
el santo, un autoengaño, una 
justificación para eludir respon-
sabilidades.

Da igual si el mal causado es 
mínimo, como un ligero despre-
cio, o es máximo, como ordenar 
un genocidio. La elección es del 
individuo, no de ese algo. ¡Qué 
más quisieran ellos o ellas!

Juan Enrique Soto, en el centro de la imagen, fue el creador de la Sección de 
Análisis de Conducta de la Policía Nacional y del Método VERA de elaboración 
de Perfiles psicológicos de agresores desconocidos 

José Bretón Gómez, que asesinó a sus dos hijos de corta edad, y calcinó luego sus 
cadáveres, es presentado habitualmente como paradigma del mal a sabiendas 
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Nivel de maldad

El Mal queda muy bien en las pe-
lículas de exorcismos y de impe-
rios galácticos. Los seres huma-
nos somos mucho más simples 
que todo eso y, quizá por ello, 
mucho más aterradores, porque 
lo que queda, eliminada la en-
tidad impersonal, es el nivel de 
maldad que pueden llegar a ma-
nifestar algunas personas.

Así que todo se reduce a accio-
nes y a responsabilidades que 
se pueden valorar y juzgar. Me 
resulta mucho más fácil sustituir 
esa entidad maligna por una 
cualidad personal, el egoísmo. 
Este sí que es la causa de todo 
mal. Lo demás, se lo dejamos a 
la creatividad de los artistas. Al 
fin y al cabo, nadie puede ne-
gar que el mal, más bien, las 
acciones malvadas que son ca-
paces de realizar algunas per-
sonas, nos fascinan. Y todo lo 
que fascina puede convertirse 
en un producto a consumir.

Bondad

En cualquier caso, siempre he 
querido pensar, y sigo mantenien-
do, que el nivel de bondad es muy 
superior al de maldad; se demues-
tra porque todavía no nos hemos 
extinguido. Tiempo al tiempo.

Considero, como buen existen-
cialista que soy, que el indivi-
duo es libre y responsable, y su 

evolución personal está deter-
minada a través de actos de vo-
luntad. Siempre hay opción de 
elegir. A partir de ahí…

(*) Juan Enrique Soto es inspector 

jefe del CNP (sgda/ac). Actual-

mente ejerce como Coordinador 

Académico del Máster Universi-

tario en Investigación Criminal 

de la UNIR. Es autor, asimismo, 

del blog www.analistadeconduc-

tacriminal.wordpress.com

 “Vivir en el asombro” es el último libro de Juan Enrique Soto. En él cuenta su 
recorrido como analista de conducta criminal y los procedimientos y técnicas que 
aplica para resolverlos

“El único responsable de 
los actos es uno mismo”

“El Lado Oscuro de la Fuerza, esa entidad enigmática y poderosa que se puede 
llegar a dominar, o a ser dominado por ella...”



Revista de ciencias policiales y seguridad de UFP18

UNION FEDERAL DE POLICIA´ ´

Hoy me vais a permitir 
que dedique estas lí-
neas en la revista UFP 

sobre mis experiencias en la 
relación con el asesoramiento 
en el cine y en la televisión. 

La vida da vueltas y te lleva a 
situaciones que van llenando la 
taza diaria donde quedan los 
posos que se acumulan en cada 
café; tras años de vivencias, po-
sos que dicen que te van a mos-
trar tu futuro, y lo encontré.

Primer contacto

En abril de 2011 estuve en Ceu-
ta como jefe de la Brigada de 
Policía Judicial. Suena el teléfo-
no, número no conocido. Con-
testábamos todas las llamadas, 
muy atentos a ellas dada la pro-
blemática de tiroteos en Ceuta, 
en la barriada de “El Príncipe”. 
Podía ser un colaborador o un 
ciudadano cansado de los des-
manes. Todo se agradecía. 

El comisario Caamaño escribe sobre su 
asesoramiento en películas como “El Niño” o 
“Asuntos Internos”

LA POLICÍA EN EL CINE

En la imagen, el comisario y escritor José 
Manuel Caamaño, autor del artículo
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En este caso el interlocutor se 
identificó como Daniel Monzón. 
Me dijo que iba a Ceuta para 
ver un tema de drogas. Pensé 
que se trataba de un compañero 
que pedía información de nar-
cos. Pregunté sobre lo que ne-
cesitaría. Me sacó de mi error: 
«Soy el director de cine, de CEL-
DA 211, y me han dado en la 
DGP su contacto para hablar 
sobre narcotráfico, queremos 
hacer una película sobre el co-
nocido traficantes apodado EL 
NENE (luego bautizado en la 
gran pantalla como EL NIÑO) y 
me dicen que usted lo conoce y 
también ese mundo».

Reconocimiento del 
terreno

Con Manolón, jefe de la UDYCO, 
lo recibimos y subimos al Prínci-
pe, de día y de noche, dos mun-
dos, esperanza de vida y riesgo 
de muerte. Alucinan. Una cosa 
es ver un reportaje en televisión 
sobre la frontera de El Tarajal, 
las colas de mujeres y el porteo, 
sobre “El Príncipe”, la ciudad en 
general, y otra la realidad. 

Ante un té moruno nos sentamos 
a hablar de su proyecto. Su idea 
era hacer una película sobre el 
narco de Ceuta, el piloto de go-
mas «el Nene». Les explicamos 
dos situaciones que deberían va-
lorar. Una era centrar la película 
en un delincuente, vivo, y eso lo 
subiría aún más a un pedestal 

entre su gente y otra cosa era 

marcar Ceuta como «territorio 

comanche», como pasa con La 

Línea, Barbate, Sanlúcar y algún 

territorio más. Hablamos y les 

explicamos ideas, incluida una 

entrevista con el propio Nene. 

“Estos trabajos 
cinematográficos 
formarán parte de la 
historia de la POLICÍA, con 
mayúsculas”

En la imagen, cartel de la película El Niño. La cinta aborda el problema del 
narcotráfico en la zona del Estrecho de Gibraltar. Estuvo dirigida por Daniel 
Monzón y protagonizada por Luis Tosar, Eduard Fernández, Sergi López junto a 
los jóvenes actores Jesús Castro, Meriem Bachir y Saed Chatiby

José Manuel Caamaño sosteniendo el Goya concedido a la película El Niño, de 
la que fue asesor
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Marruecos

Pocas semanas después, Da-
niel y su equipo regresaban 
a Ceuta con idea de entrar en 
Marruecos y buscar territorios, 
escenarios para exteriores. Los 
vi un tanto descolocados para 
ese viaje, con desconocimiento 
del terreno. Me ofrecí a llevar-
los por zonas especiales, fruto 
de mi experiencia en esos años 
como Agregado de Interior. Che-
fchaouen, Issaguen, zona cono-
cida como Ketama, paseo entre 
plantaciones de cannabis, pla-

yas de cabo Espartel y Larache, 
las de Alcazarseguir, en pleno 
Estrecho, zonas de cargamentos 
de droga y personas.

Ellos buscaban conocer la zona 
y qué mejor que ir de la mano 
de alguien que había ejercido 
allí. Fueron un par de semanas 
intensas, de charlas, recordando 
trabajos, vivencias en mis años 
de policía agregado en Marrue-
cos. Experiencias que podían 
parecer cuentos, pero que co-
nocían algunos de los protago-
nistas que podían corroborar y 
dar fe de esas historias, e inclu-
so añadir detalles que yo había 
casi olvidado.

“Mérito del asesor”

Cuando ya en febrero de 2015, 
con motivo de la presentación de 
la película EL NIÑO, en Kinépo-

lis-Ciudad de la Imagen, en Ma-
drid, a donde fui invitado, una 
de las frases que más le decían 
a Daniel, sobre la película, era 
la realidad de la misma; él res-
pondía, tras presentarme como 
comisario de policía: “mérito del 
asesor”, y que mis experiencias 
eran la base de la película y, por 
tanto, más real no podía resul-
tar. 

Durante las semanas en Marrue-
cos, Daniel y sus guionistas me 
dijeron que debería plasmar 
en un libro mis experiencias, 
que daban para muchas co-
sas, como una serie. Ahí nacía 
mi primer libro, «Bebedores de 
té», que continuaba con «La co-
nexión gallega» y finalmente, 
sobre inmigración africana, «La 
Hermandad de la Arena». 

Asuntos internos

Ese fue mi bautizo como colabo-
rador o asesor en ese mundo de 
la imagen. En agosto de 2023 
me llamaban de nuevo para 
asesorar una serie de televisión, 
sobre los años 1979-1980, con 
la incorporación de las mujeres 
como inspectoras en el Cuerpo 
Superior de Policía de la época. 
Yo había ingresado en el Cuerpo 
General allá por 1973, lo que 
me facilitaba recordar vivencias. 
Aquello cuajaba y fruto de ello 
fue asesorar en el ambiente, en-
torno y corrección del guion, en 

Asuntos internos es una serie de drama histórico y thriller de seis capítulos de 
TVE, creada por Pedro García Ríos y Rodrigo Martín y protagonizada por Laia 
Manzanares, Silvia Abascal y Marta Poveda. Estuvo asesorada policialmente 
por José Manuel Caamaño

“Recientemente se 
ha estrenado en TVE 
“Asuntos Internos”
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aspectos policiales. A mediados 
de febrero se estrenaba la serie 
en TVE-1, titulada «ASUNTOS 
INTERNOS».

Historia de la Policía

Personalmente han sido dos ex-
periencias especiales, refrescar 
la memoria, el pasado, la gente 
que recuerdas, lo malos, lo bue-
nos...

Con ocasión de «EL NIÑO» y 
de «ASUNTOS INTERNOS», 
recuerdo aquellos años, 1979 
y siguientes, en los que éramos 
otra policía. Así, ambos aseso-
ramientos los plantee siempre 
desde la verdad, siendo fieles 
a lo que sabemos. Si asesoras, 
no puedes mentir. Cuando hablo 
con los guionistas tengo claro 
que la honestidad es la premisa 
principal porque ese trabajo for-
mará parte de la historia de la 
POLICÍA, con mayúsculas. 

(*) José Manuel Caamaño Sánchez 
es comisario de Policía Nacional 
(jub) y escritor. Ha dedicado 30 
años de su carrera profesional a 
la lucha contra el narcotráfico. Fue 
Agregado de Interior en Marruecos

José Manuel Caamaño con el director de cine Juan Antonio García Bayona,  con 
motivo de un galardón otorgado en Andalucía al cineasta. Bayona ha dirigido 
cintas como El orfanato (2007). En 2018 fue elegido por Steven Spielberg para 
dirigir Jurassic World: el reino caído. En diciembre de 2023 se estrenó su película 
La sociedad de la nieve, nominada en dos categorías de los premios Oscars

“El Niño estuvo 
nominada a cuatro 
Goyas”

INFORMACIÓN INSTITUCIONAL
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La Unidad de Intervención 
Policial (UIP) es una de las 
unidades más destacadas 

dentro de la Policía Nacional 

y el resto de las FFCCS, con-

ocida por su capacidad de 

respuesta en situaciones de cri-

sis y su eficacia en el control 

de multitudes. Suele asociarse 

a operaciones de alto riesgo, 

como la lucha contra el terror-

ismo o la gestión de disturbi-

os, pero su papel se extiende 

a ámbitos cruciales, como la 

intervención en catástrofes y 

calamidades, donde su entre-

namiento y recursos son funda-

mentales para la salvaguarda 

de la vida y la propiedad.

La DANA de Valencia es un ejemplo del desempeño 
eficaz de la UIP en situaciones de calamidad

LA UNIDAD DE INTERVENCIÓN POLICIAL 
(UIP) Y SU ACTUACIÓN  
EN EMERGENCIAS

En la imagen, Francisco Presa, autor del 
artículo y miembro de la VII UIP de la 
Policía Nacional
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Funciones de la UIP en 
emergencias

La UIP tiene la misión de actu-
ar ante distintos tipos de emer-
gencias, incluyendo desastres 
naturales, accidentes masivos y 
crisis humanitarias. Estas situa-
ciones requieren de un desplieg-
ue rápido y coordinado, lo que 
hace que la UIP sea una pieza 
clave en las operaciones de res-
cate y evacuación. Algunas de 
las funciones más relevantes que 
desempeña la UIP en estos con-
textos incluyen:

1. Evaluación de la situación

2. Evacuación y rescate

3. Mantenimiento del orden pú-
blico

4. Coordinación con otras fuer-
zas de seguridad y opera-
dores en la materia

Los Reyes consuelan durante una visita a los vecinos afectados en Paiporta“La UIP es un pilar 
fundamental en el 
sistema de seguridad 
y emergencias en 
España”

Miembros de la UIP y de otras unidades de la Policía Nacional, en el área 
metropolitana de Valencia afectada por la DANA
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 Caso de la DANA en 
Valencia

La DANA (Depresión Aislada 
en Niveles Altos) que afectó a 
Valencia en 2024 es un ejemplo 
claro de la actuación eficaz de 
la UIP en situaciones de grave 
calamidad. Las intensas lluvias 
provocaron inundaciones dev-
astadoras y causaron grandes 
daños materiales y humanos, 
con más de doscientas víctimas 
mortales.

Durante los días críticos de la 
DANA en Valencia, la UIP fue 
movilizada para cumplir diver-
sas funciones, entre las que cabe 
destacar:

	� Rescate de Personas Atra-
padas: la UIP llevó a cabo 
numerosas operaciones de 
rescate, utilizando vehículos 
4x4 y equipos especializa-
dos para acceder a zonas 
difíciles, como varias tanque-
tas BMR y UR-416.

	� Establecimiento de Unidades 
de Control: se organizaron 
puntos de control para ges-
tionar el tráfico y asegurar 
el acceso a las áreas de 
evacuación y emergencia.

	� Colaboración en la Distribu-
ción de Ayuda: La UIP co-
laboró con organizaciones 
humanitarias en la distribu-
ción de suministros esencia-
les, como alimentos y medici-
nas, a las familias afectadas.

Resumen

La Unidad de Intervención Poli-
cial desempeña un papel vital 
en la gestión de emergencias 
y catástrofes. Su capacitación 
especializada, junto con su ca-
pacidad de respuesta rápida y 
eficaz, no solo contribuye a sal-
var vidas, sino que también ayu-
da a restaurar el orden y la segu-
ridad en situaciones críticas. La 
experiencia adquirida durante 

“La UIP realiza 
operaciones de alto 
riesgo, como la lucha 
contra el terrorismo o la 
gestión de disturbios, 
entre otros operativos”

Un Policía Nacional de un grupo de investigación judicial, destacado en Catarroja
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la DANA en Valencia ha consol-
idado aún más la importancia 
de la UIP en el contexto de de-
sastres naturales, posicionándo-
la como un pilar fundamental en 
el sistema de seguridad y emer-
gencias en España.

La actuación de la UIP en estas 
circunstancias no solo refleja su 
compromiso con la protección 
de los ciudadanos, sino que 
también resalta la necesidad de 
seguir desarrollando estrategias 
y protocolos que optimicen aún 
más su intervención en futuros 
eventos de calamidad.

(*) Francisco Presa es miembro de la 
VII UIP de la Policía Nacional y co-
laborador en revistas de seguridad

Un contingente de las Fuerzas Armadas posa durante un receso en las labores 
de ayuda a los afectados por la DANA. Protección Civil, FFCCS, FFAA, UME, 
voluntarios y vecinos trabajaron codo con codo

INFORMACIÓN INSTITUCIONAL
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El artículo 16.2 del C. Pe-
nal  exime de responsa-
bilidad penal  en el delito 

intentado a «quien evite volun-
tariamente la consumación del 
delito,  bien desistiendo de la 
ejecución ya iniciada, bien  im-
pidiendo la producción del re-
sultado, sin perjuicio de la res-
ponsabilidad en que pudiera 
haber incurrido por los actos 
ejecutados, si éstos fueren ya 
constitutivos de otro delito”.

La jurisprudencia ha califica-

do  estas exenciones de res-
ponsabilidad criminal  como 
de  desistimiento voluntario en 
el caso de tentativa inacabada, 
y de arrepentimiento activo en 
relación con la acabada.

Arrepentimiento eficaz

Así pues, el desistimiento activo, 
que consiste en la evitación vo-
luntaria de la consumación del 
delito intentado, requiere que 
en el autor del delito haya des-
aparecido, cuando realiza los 

Técnicamente, no puede construirse el desistimiento 
con el delito consumado

EL DESISTIMIENTO COMO EXCUSA 
ABSOLUTORIA

El juez José Manuel Estébanez, autor del 
artículo
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actos impeditivos, el dolo inicial 
que le movía al comenzar la eje-
cución, elemento subjetivo que 
se expresa con mayor claridad 
en la denominación de  “arre-
pentimiento eficaz” con que tam-
bién se conoce en la doctrina a 
esta causa de exención parcial 
de la responsabilidad criminal.

Es  necesario, por tanto, que 
el  acto de desistimiento sea 
voluntario. No basta  por ello 
que  la no producción del resul-
tado se deba a una mera casua-
lidad, siendo imprescindible que 
el autor de la tentativa volunta-
riamente desista de su acción.

Interpretación

En este sentido, el Pleno de esta 
Sala celebrado el día 15 de 
febrero de 2002, adoptó el si-
guiente acuerdo: “La interpreta-
ción del artículo 16.2 CP que es-
tablece una excusa absolutoria 
incompleta, ha de ser sin duda 
exigente con respecto a la volun-
tariedad y eficacia de la conduc-
ta que detiene el “iter criminis”, 
pero no se debe perder de vis-
ta la razón de política criminal 
que inspira, de forma que  no 
hay inconveniente en admitir la 
existencia de la excusa absolu-
toria tanto cuando sea el propio 
autor el que directamente impide 
la consumación del delito, como 
cuando desencadena o provoca 
la actuación de terceros que son 
los que finalmente lo consiguen”.

Sentencias

Asimismo, para poder  valorar 
la existencia de desistimiento 
es preciso que el delito se en-
cuentre abierto, de manera que 
aun cuando se hayan efectuado 
todos los actos que han de ori-
ginar ese delito, el mismo no ha 
llegado a consumarse, pues de 
otra manera no sería eficaz para 
detener la conducta delictiva.

La Sentencia del Tribunal Supre-
mo de fecha 16/02/2000, re-
iterada en la de 18/04/2000, 
sentó que:

a)  pertenecen a la órbita de la 

tentativa punible los supuestos 

en que la renuncia a continuar 

la iniciada ejecución del delito 

responde a la objetiva imposibi-

lidad sobrevenida de continuar 

con la acción, o a la creencia 

“El desistimiento exige el “detenimiento” del sujeto activo del delito en la 
consumación final del mismo y su interrupción “voluntaria”

Un policía comparece en la vista oral de un juzgado
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de que ya no es objetivamente 
posible consumarla (tentativa 
fracasada), o cuando el sujeto 
pudiendo culminar la acción tí-
pica se abstiene de hacerlo al 
percibir que de ello se seguirían 
para él consecuencias tan gra-
vemente perjudiciales que racio-
nalmente no podía aceptarlas;

Segunda sentencia

b) Pertenecen al ámbito del de-
sistimiento voluntario los supues-
tos en que, siendo posible obje-
tivamente continuar la acción 
iniciada, decide el sujeto aban-
donar el proyecto criminal bien 
por motivos autónomos e inde-
pendientes de las circunstancias 
concurrentes -sean o no esos 
motivos éticamente valiosos- o 
bien por la percepción de un 
riesgo que sería razonablemente 
asumible o aceptable en compa-
ración con las ventajas que ob-
tendría de la prosecución de la 
acción, pues tal proceder “irra-
zonable” desde la perspectiva 
de la lógica criminal justifica que 
el orden jurídico recompense la 
desviación de las normas de la 
lógica (la razón) del delincuente. 
De ahí que se haya dicho que el 

criterio de valoración decisivo 
radica en que el desistimiento 
sea expresión de una voluntad 
-sea cual fuere su origen- de re-
torno a la legalidad o que sea 
solamente una conducta útil se-
gún las normas del comporta-
miento criminal.

Conclusiones:

El desistimiento puede ser:

	� Desistimiento pasivo del autor 
(desistimiento propiamente 
dicho);

	� Desistimiento activo del autor 
(arrepentimiento activo);

	� Desistimiento activo de los 
partícipes;

Para que el desistimiento activo 
del autor pueda producir efectos 
extintivos de la responsabilidad 
criminal,  es necesario que ten-
ga lugar durante el desarrollo 

del iter criminis, y en todo caso, 
antes de la consumación. De lo 
contrario, el arrepentimiento, 
una vez consumado el delito, 
sólo dará lugar a la aplicación 
de las atenuantes del art. 21.4.º 
y 5.º del C. Penal.

Detenimiento

En suma, el desistimiento exige 
el “detenimiento” del sujeto ac-
tivo del delito en la consumación 
final del mismo y su interrupción 
“voluntaria”, porque, técnica-
mente,  no puede construirse el 
desistimiento con el delito consu-
mado, ya que en su caso podría 
dar lugar a atenuantes de con-
fesión o de reparación del daño 
causado, pero nunca la vía del 
art. 16.2 de. C. Penal.

(*) José Manuel Estébanez es juez 
y escritor. Es autor, asimismo, del 
blog “La ventana jurídica”

“Es necesario, por 
tanto, que el acto de 
desistimiento sea 
voluntario”

Detenido y esposado a la espalda antes de entrar en la sala del juzgado
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Sin tener la edad de Lom-
broso, de Lacassagne ni 
de Ferri o Garofalo, me 

considero uno de los padres-de-
fensores de la Criminología en 
España. Entré en prisiones con 
veintiún años, en enero del se-
tenta y siete, y a la fuerza me 
tuve que poner a estudiar para 
enterarme de qué iba todo eso 
del delito, el ponerse los códi-

gos penales por montera, el 

cumplimiento de penas y la 

reinserción que propugnó la 

Constitución un año después 

y que se erigió en estandarte; 

pura verborrea en muchísimos 

casos porque delinquir o no, 

no depende solo de lo política 

penitenciaria. Hay mil factores 

más.

“A ver si se entera usted: los grandes narcos no se 
reinsertan nunca”, me dijo un preso en la cárcel”

GRANDES NARCOS:  
¿IMPOSIBLE REINSERCION?

En la imagen, el escritor y director de 
prisiones jubilado, Manuel Avilés, autor 
del artículo
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Experiencia 

Me causan entre risa y conmi-
seración tantos criminólogos de 
salón que no han visto jamás a 
un delincuente de cerca. Es im-
portante la bibliografía, los trata-
dos, el conocer lo que han dicho 
los clásicos, las mesas redondas 
y los simposios engolados en los 
que cada uno se escucha a sí 
mismo y le pasa lo que a aquel 
funcionario, pelado y analfabe-
to, que se ponía el uniforme de 
gala en las fiestas de un pequeño 
pueblo mientras se decía: “doy 
mi respeto de la autoridad que 
represento”.

Hay que pisar el ruedo porque 
no es lo mismo enfrentarse a un 
toro vivo y cabezón de seiscien-
tos kilos que torear unos cuernos 
atados al manillar de una bicicle-
ta, haciendo posturitas y dicién-
dole al que empuja la rueda que 
dé bien las vueltas, con suavidad 
y con estilo.

Reinserción

La Constitución habla de que las 
penas estarán orientadas a la 
reinserción. He oído eso millo-
nes de veces -cuarenta años en 
la cárcel no pasan en balde- Es 
evidente que no soy partidario 
de las cárceles de Bukele en el 
Salvador, de las de Putin en Ru-
sia o de la cárcel de Sadnaya, un 
matadero humano, en la Siria del 
dictador Al Asad.

En mis años de director de prisio-
nes he trabajado por la reinser-
ción: alfabetización, formación 
profesional, actividades cultura-
les, cursos de los especialistas en 
ciencias de la conducta... De tan-
to escuchar la orientación de las 
penas a la reinserción, la frase se 
ha quedado vacía. Se ha insta-
lado -ahora hablo como obser-
vador externo porque me dedico 
solo a las motos y a la literatura, 
porque la vida es muy corta para 

no hacer lo que te gusta-, en aras 
de parecer progre y muy demó-
crata el buenismo generalizado, 
salvo para los delitos en los que 
la víctima es una mujer, que en 
esos hay que “brear” al reo. De 
sobra sé que hay hijos de puta 
que matan a sus hijos para ven-
garse de la mujer. Cierto. Pero 
hay que estudiar a fondo y saber 
discernir. He ahí la clave: el dis-
cernimiento.

Pablo Emilio Escobar Gaviria, “El Patrón”, fue un narcotraficante y criminal 
colombiano, fundador y máximo líder del Cartel de Medellín.

Un helicóptero de la policía persigue una narcolancha en el Estrecho de Gibraltar
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Narcos
Pero hoy no toca hablar de eso.  
Hoy me piden los de la revista 
UFP que hable de los narcos. 

No hablamos de ese desgracia-
do que se engancha a la droga 
y trapichea para conseguir su 
dosis porque carece de forma-
ción, de voluntad y de toda ca-
pacidad para subsistir. De todo 
lo que no sea lampar por una 
dosis. Hablamos del gran narco, 
del que mueve miles de euros al 
día, no consume y se lucra, enri-
queciéndose hasta el vómito, de 
la ruina de los yonquis infelices 
que son capaces de vender a su 
madre por una papelina.

Ese gran narco solo tiene un prin-
cipio, ganar lo más posible, vivir 
instalado en el lujo asiático, en 
su gran chalet, su gran cochazo, 
sus putas estratosféricas y sus re-
lojes, trajes, joyas y estatus horte-
ras carísimos. 

He victo a grandes narcos con 
Ferraris que no sabían firmar.  Ni 
hacer la O con un canuto porque 
los fajos de billetes tapan cual-
quier carencia – o eso dicen-.

Atacar el dinero
A es narco hay que darle en la 
economía y no vale ningún otro 

tratamiento. Pero en este estado 
garantista, donde los abogados 
procesalistas consiguen sacar a 
la calle a gentuza que lleva el 
delito grabado en la jeta, se ríen 
del sistema y siguen enriquecién-
dose. 

¡Ya me han llamado al orden! 
Dicen los de la redacción de la 
revista Unión Federal de Policía 
que no me pase de 800 palabras 
por artículo, que es el espacio 
justo para incentivar la lectura. 

“A ver si se entera usted: los 
grandes narcos no se reinsertan 
nunca”, me dijo un preso en la 
cárcel; y agregó: “¿Cómo voy 
a ser pintor de brocha gorda y 
ganar mil euros al mes, si eso 
me los gasto yo en una tarde 
con mis putas?” Ese es el razo-
namiento.

(*) Manuel Avilés es director 
de prisiones, actualmente jubi-
lado, y escritor

“He visto a grandes 
narcos con Ferraris que no 
sabían firmar”

Una narcolancha enviste contra la embarcación de la Guardia Civil en la bahía 
de Algeciras

El Informe Mundial sobre Cocaína indica que el año pasado se produjeron y se 
pusieron en el mercado casi 3.000 toneladas de clorhidrato de cocaína
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Ya nadie duda que  la en-
fermedad mental está es-
tigmatizada. Ello es 

así  por muchas y  variopintas 
razones. No hay día que no se 
hable en los medios de las con-
ductas patológicas que algunos 
enfermos (los psicóticos descom-
pensados y los adictos a sustan-
cias esencialmente), que llaman 
poderosamente la atención y 
que transmiten que la violencia 
inmotivada, la agresividad des-

medida y la frialdad emocional 
son inherentes a la “enfermedad 
mental».

“Buscar ayuda”

Ahora, tímidamente, se levan-
tan voces para recordar que 
existen enfermedades mentales 
graves. Muchas de esas voces 
son personajes famosos que 
han padecido depresión, adic-
ciones, ansiedad, anorexia ner-

Muchos enfermos mentales están hoy en las cárceles 
porque los hospitales psiquiátricos fueron abolidos

LOS EUFEMISMOS Y LA  
ENFERMEDAD MENTAL

El médico psiquiatra José Carlos Fuertes, 
autor del artículo
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viosa, incluso brotes psicóticos, 
y animan a asumir la situación 
y a “buscar ayuda”, como dicen 
eufónicamente, en lugar de ha-
blar con claridad de ir al sistema 
sanitario y enfrentarse con una 
enfermedad.   

No obstante, hay muchos casos 
de personas que siguen negan-
do la evidencia por miedo a que 
sean ciertas sus sospechas; fami-
lias que esconden la gravedad 
de la enfermedad mental por ver-
güenza al entorno y a las críticas 
e incomprensión. Enfermos, fami-
liares e incluso sanitarios que, de 
forma solapada y estigmatizan-
te, hacen alegatos contra “esos 
medicuchos del alma” – dicen 
– por terquedad o por ignoran-
cia; personas que no odian a los 
psiquiatras porque los necesitan.

Miedo al rechazo

El miedo es humano, también 
lo es la vergüenza, el miedo al 
rechazo y a la soledad. Pero 
lo que es injustificable es dar 
la espalda a la ciencia y vivir 

solo de apariencias. Es cruel 

anunciar una lucha que necesi-

ta inversión en medios humanos 

y materiales y que no existen. 

Como decía un artículo de la 

revista psiquiatria.com: “Hay 

que hablar claro, sí, pero de 

verdad, no de salud mental 

para ocultar el concepto de en-

fermedad mental, ni de terapia 

para disimular la verdadera la 
asistencia psiquiátrica y psico-
lógica clínica.

Si los prejuicios y el estigma son 
malos, los eufemismos  también 
pueden ser  estigmatizadores 

de los miles, millones de perso-

nas,  que padecen enfermeda-
des mentales y de los profesio-
nales que las atienden.

La policía detiene a un hombre que, durante un brote psicótico fuera de control, 
atacó con un machete a varios viandantes 

“Si los prejuicios y el 
estigma son malos, 
los eufemismos 
también pueden ser 
estigmatizadores”

Según el doctor Fuertes, “El miedo es humano, también lo es la vergüenza, el 
miedo al rechazo y a la soledad…”
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“Enmienda a la 
totalidad”

En los últimos tiempos, estamos 
observando una “enmienda a la 
totalidad” y a un intento de erra-
dicar a la Psiquiatría como espe-
cialidad médica. Desde diferen-
tes ámbitos se cuestiona la parte 
«bio-psico» de la patología psi-
quiátrica, centrándose exclusi-
vamente en los condicionantes 
sociales como los únicos determi-
nantes de la enfermedad mental.

Nadie duda de que la precarie-
dad económica, el paro o las 
malas condiciones laborales son 
utilizados por los políticos como 
el nuevo estandarte en pro de la 
salud mental. Y, si bien es cierto 
que estos factores pueden influir 
en diferentes patologías como 
la depresión, la ansiedad o la 
adicción a tóxicos, entre otras, 
también es cierto y comprobado 
que no son exclusivos ni tienen 
relevancia estadística. De he-
cho, los trastornos psiquiátricos 
afectan a personas de  todas las 
clases sociales. 

Todas las clases 
sociales

Enfermedades como la psico-
sis, la anorexia, el trastorno 
bipolar, el trastorno obsesi-
vo-compulsivo o la depresión 
mayor afectan a ricos y pobres, 
trabajadores y parados, cultos 

e incultos, hombres y mujeres, 
adultos e infantes. 

Lo que sí es frecuente ver cómo 
ese estigma se reviste de frases 
políticas altisonantes, propues-
tas económicas vacías, inver-
siones precarias, e incluso de 
encarcelamientos injustos, no 
olvidemos la elevada propor-
ción de enfermos mentales que 
están en las cárceles porque los 
hospitales psiquiátricos fueron 

abolidos y denostados solo por 
criterios ideológicos que no sa-
nitarios.

(*) José Carlos Fuertes Rocañín 
es médico especialista en psi-
quiatría, médico forense en ex-
cedencia y presidente de la So-
ciedad Aragonesa de Psiquiatría 
Legal y Ciencias Forenses. Autor 
de libros científicos, colabora 
como analista en la materia en 
medios de comunicación.

El doctor Fuertes analiza un caso en el programa de televisión Espejo Público, del 
que es colaborador

La enfermedad mental está, aún hoy en día, estigmatizada
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La mayoría de las personas no estamos  
programadas para eliminar congéneres 

DISPARAR CONTRA SEMEJANTES
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INSTINTO DE 
SUPERVIVENCIA

Viktor Emil Frankl (1905-1997), 
neurólogo y psiquiatra austría-
co, fundador de la logoterapia, 
sobrevivió a tres años de reclu-
sión en varios campos de con-
centración nazis, incluidos Aus-
chwitz y Dachau. Dijo el doctor, 
en base a su experiencia vital y 
a sus estudios y conocimientos 
médicos:  “Una reacción anor-
mal a una situación anormal 
constituye un comportamiento 
normal”. Me parece a mí que 
este tipo reúne muchas condi-
ciones para suponer, de él, que 
sabe muy bien de qué habla.

Reacción 

Es tan cierta la aseveración de 
Frankl como fácilmente demostra-
ble en el siglo XXI mediante una 
peritación médico-científica cuya 
reacción sea de manera anormal 
ante un evento emocionalmente 
caótico de un repartidor de bu-
tano, un vendedor de fruta o un 

policía poco o básicamente ins-

truido  para resolver situaciones 
reales, y no de pantomima, en 
las que es necesario herir o ma-
tar a otros seres humanos. 

Instinto

Impulso este, el de tener que 
afrontar la decisión de eliminar 
congéneres, para el que  la in-

mensísima mayoría de las perso-

nas contemporáneas no estamos 

cerebralmente programadas, 

aunque la misma mayoría aún 

no lo sepamos… y que se salve 

el que pueda. Instinto de super-

vivencia.

A esto de disparar contra seme-

jantes (caso de los policías, por 

ejemplo) yo le llamo “el más difí-

cil todavía”, a pesar de que casi 

cualquiera de nosotros se crea 

capaz de poder hacerlo con los 

ojos cerrados y sin pensarlo. Doy 

Agentes de Policía Nacional ensayando un posible enfrentamiento armado

Ernesto Pérez Vera, autor del artículo, muestra su último libro sobre técnicas de tiro
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fe, cual notario, de que es más 
fácil decirlo que hacerlo; y doy 
fe sabiendo perfectamente qué 
es hacerlo. Sí, en efecto, he pa-
sado por ello y afirmo que no es 
nada agradable incluso saliendo 
uno victorioso. 

Experiencia

No me importa mucho que me 
critiquen por defender tales te-
sis, por mí aprendidas a través 
de terceros, aunque igualmente 
constatadas mediante la ciencia 
empírica, esa ciencia que tanto 
evoco y que tanto fastidia e inco-
moda a quienes quieren seguir 
aferrados a la parte interior del 
pomo de la puerta de la cómoda 
y cálida caverna platónica.

(*) Ernesto Pérez Vera es miem-
bros de las FFCCS, ensayista y 
conferenciante. Instructor de tiro 
y especialista en armas, balísti-
ca, tiro policial y legislación es-
pecífica es autor de varios libros 
sobre la materia

El instinto de supervivencia es la capacidad que tienen todos los seres para hacer 
frente a los peligros con el fin de salvar la vida

INFORMACIÓN INSTITUCIONAL
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Una de pira-
tas… que tie-
nen que ver 

con el  más de lo que 
parece a simple vista, 
que ya es mucho. En 
efecto, como las pa-
labras hermanas de 
las lenguas romances 
(las que descienden 
del latín) y las primas 
de las lenguas germá-
nicas (como el holan-
dés Piraat o el alemán 
Pirat),  procede de la 
palabra latina pirāta, tomada 
prestada del griego clásico 
peiratés, cuyo significado lite-
ral era “aquél que ataca, que 
agrede”, a partir del verbo pei-
ran, “atacar, agredir”; en su 
base, la raíz *per- del Indo-Eu-
ropeo (como ya se ha señala-
do repetidamente en esta co-
lumna, la abuela de la mayoría 
de las lenguas occidentales y 
muchas del cercano y medio 
oriente):  el sentido de esta 

raíz se relaciona con la idea 
de “intentar, osar, arriesgarse 
a”; no resultará, por tanto, sor-
prendente, que sea la raíz que 
se halla en “empírico” “experi-
mento”, “experiencia”…  y en 
“peligro”; también, porque las 
“p” de las lenguas romances se 
corresponden con las “f” de las 
germánicas, en el inglés fear 
“miedo”, un significado pro-
cedente del original del Inglés 
Antiguo “ataque súbito, cala-
midad, peligro”. 

Patente de corso

Ya en la antigua Gre-
cia, peiratés pasó de 
“atacante” a “ban-
dido”, y si la cosa 
transcurría en el mar, 
“pirata”; y el roma-
no Cicerón hablaba 
de piraticam facere, 
“hacer el pirata”, 
esto es, “practicar la 
piratería”; en traduc-
ción del diccionario 

Blánquez, también, “salir a 
corso”. Es ésta una suerte de 
actividad “legal”, si por le-
gal entendemos contar con 
la autorización de un Gobier-
no (“patente de corso”) para 
abordar y saquear los barcos 
mercantes de otros países: qui-
zá el más conocido, para mal 
de los españoles en ultramar 
en el siglo XVI, sea Francis 
Drake,  por cuenta de Isabel I 
de Inglaterra. 

EL BISTURÍ DEL FILÓLOGO POLICIAL

UNA DE PIRATAS

Los profesores Trinidad Guzmán González y Jaime Osorio 
Pestaña, autores de “El bisturí del filólogo policial”

Dentro de la tribu de los investigadores, los filólogos son esos tipos que, armados de bistu-
ríes en forma de diccionarios y legajos diversos, se ocupan, entre otras cosas, de mirarles 
las tripas a las palabras y rastrear su ADN. Esta sección cuenta los hallazgos de dos de 
ellos en el campo del léxico policial.
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Persecución 

Por cierto, que “corso” tiene que 
ver con el latín cursus “carre-
ra” y por ende “persecución”, 
no con los nativos de Córcega. 
Los piratas iban por su cuenta, 
sin parar y sin que nadie, salvo 
ellos mismos, se beneficiaran de 
sus pillajes. Eran, pues, “ilega-
les”, porque carecían “de la de-
bida licencia” en palabras de la 
Real Academia; era esperable 
que se haya acabado por exten-
der a todo lo falsificado y a toda 
“persona o entidad que copia o 
reproduce el trabajo ajeno, en 
especial libros, discos, películas, 
programas informáticos, etc., 
sin autorización y sin respetar la 
propiedad intelectual”. 

Pirata informático

De ahí al pirata informático, que 
“accede ilegalmente a sistemas in-
formáticos ajenos para apropiárse-
los u obtener información secreta” 
hay poco trecho; si nos atenemos 
a la historia, tal vez sería cosa de 
empezar a distinguir aquí también 
entre piratas y corsarios, depen-

diendo de los jefes de los hackers, 
anglicismo ya incluido en el Diccio-
nario de la Academia, igual que el 
verbo hackear. 

La lengua inglesa ha preferi-
do utilizar el agente del verbo 
hack “trocear” y en el slang 
americano “abrirse camino di-
ficultosamente” (quizá por aso-
ciación con “a machetazos”): 
en 1963 se aplicó por primera 
vez a ciertos estudiantes que 

atacaron la red telefónica del 
MIT; la extensión a los orde-
nadores fue sólo cuestión de 
tiempo.

(*) Sección filológica de Trinidad 
Guzmán González y Jaime Oso-
rio Pestaña para revista UFP. Guz-
mán es profesora de historia de la 
lengua inglesa en la ULE; Osorio 
es profesor de latín en el IES Legio 
VII de la misma ciudad.

“El pirata informático es el 
que “accede ilegalmente 
a sistemas informáticos 
ajenos para apropiárselos 
u obtener información 
secreta”

Los llamados “hackers de sombrero negro” se dedican a explorar los sistemas 
de información sin autorización, explotando vulnerabilidades con fines ilícitos

Grupo de piratas de Somalia que asaltaban barcos en alta mar para saqueo o 
pedir rescate
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Hace veintidós años publi-
qué mi primera novela y 
de inmediato la sometí a 

la crítica de mi buen amigo el 
catedrático de Lengua y Litera-
tura y, por aquel entonces tam-
bién director del multipremiado 
suplemento Cultura del periódi-
co La Nueva España, Francisco 
García Pérez. Cuando terminó 
su lectura me envió este enig-
mático mensaje desde Tenerife: 

«Narras muy bien, pero tienes 
un problema…». 

Tienes un problema…

Nos emplazamos para cuando 
él llegase de vacaciones; yo 
estaba impaciente por cono-
cer el contenido tras los puntos 
suspensivos. Quedamos en una 
sidrería o chigre (como suelen 
ser las citas en Asturias) a orillas 

Policías, guardias, militares, jueces, criminólogos, 
detectives, funcionarios de prisiones…, tienen grandes 
obras en las librerías de todo el país

POLICÍAS Y MILITARES ESCRITORES:  
LA ESPADA Y LA PLUMA

En la imagen, el comisario-jefe de policía 
local y escritor Alejandro M. Gallo, autor 
del artículo
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del mar. Paco, con ese estilo y 
voz que maridaba a la perfec-
ción a los ínclitos Juan Benet y 
Fernando Fernán Gómez pero 
con estilo propio, rellenó los 
puntos suspensivos con aquellas 
lapidarias palabras:

«… tienes un problema: eres 
policía»

Me pude haber imaginado cien-
tos de cuestiones, pero nunca 
aquello. Paco, con su pedago-
gía particular, me explicó que 
en el mundo de la cultura en 
nuestro país y en los tiempos que 
nos había tocado vivir, no había 
mucho aprecio a todo lo que 
viniera del mundo de los unifor-
mes y de las armas. Tendría que 
estar preparado para las duras 
críticas que me llegarían sin jui-
cio alguno, solo por el hecho de 
ser policía. 

Extraterrestres y 
pintorescos

Han pasado más de dos déca-
das, he escrito dieciséis novelas 

distinguidas con premios y bue-
na crítica, cientos de reseñas 
culturales, decenas de ensayos 
y trabajos de investigación, me 
han traducido a varios idiomas, 
he impartido conferencias en 
universidades de todo el mun-
do y he comprobado con infini-
ta tristeza, a través de todos y 

cada uno de los días, desde mi 
ópera prima, que mi gran maes-
tro y amigo tenía toda la razón. 

En Hispanoamérica, a los poli-
cías escritores se nos ve como a 
extraterrestres. En España, como 
algo pintoresco (…)

Entrega del Premio de Novela de Policía Nacional al escritor Jerónimo Tristante

 “El poeta Miguel 
Hernández fue 
soldado en las filas 
del 5º Regimiento”

La Semana Negra de Gijón es el mayor certamen de género negro de España. 
Tiene lugar durante 11 días con 250 presentaciones de libros, cerca de un millón 
de visitantes presenciales y 150 periodistas acreditados. Todos los años, policías 
escritores presentan sus obras en la SN
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Armas y letras

Fue el soldado Garcilaso de la 
Vega (1501-1536) quien nos 
trajo el Renacimiento Italiano a 
la poesía patria e inmortalizó 
en la Égloga III, la dedicada al 
dolor de Apolo por la transfor-
mación de Dafne, aquel verso 
eterno «Tomando ora la espa-
da, ora la pluma». 

Nuestro gigante don Miguel de 
Cervantes (1547-1616) también 
cabalgó a lomos de Rocinante 
como soldado de los Tercios 
Viejos de Sicilia. Esa tradición 
continuó y no se detuvo ni du-
rante la Guerra Civil; nada más 
tenemos que hurgar un poco en 
las filas del 5º Regimiento y nos 
encontraremos con un fusil en la 
mano del poeta Miguel Hernán-
dez (1910-1942) y al filósofo 
Adolfo Sánchez Vázquez (1915-
2011), cuyo edificio anexo a 
la Facultad de Filosofía de la 
UNAM en México DF lleva su 
nombre. Hoy sería larga la lista 
de hombres y mujeres que mili-
tan en la policía, en la milicia, 
en la fiscalía o en la judicatura y 
escriben con éxito. 

Francia

Sin embargo, esa tradición tan 
española no es monopolio nues-

tro. El insigne escritor Stendhal 
(1783-1842) fue subteniente del 
ejército comandado por Napo-

“La tradición española de 
“Tomando ora la espada, 
ora la pluma” continua 
intacta”

Imagen del acto de entrega del IV Premio de Novela Corta en el ámbito de la 
Guardia Civil (APROG)

Cartel de la película “Cuerda de presos”, inspirada en la novela homónima del 
inspector de policía Tomás Salvador, Premio Nacional de Literatura en 1953
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león Bonaparte (1769-1821). 
Además, nuestros vecinos han 
exhibido hasta la saciedad al 
autor de La condición humana, 
su exministro de cultura André 
Malraux (1901-1976), tenien-
te coronel de aviación en la II 
Republica durante la Guerra 
Civil española y coronel jefe de 
la brigada Alsacia-Lorena. Hoy 
cuentan con Yasmina Khadra 
(1965), excomandante del ejér-
cito argelino y el escritor más 
leído en lengua francesa del 
mundo. 

Ingleses

Los ingleses no estuvieron a la 
zaga en este mundo del “to-
mando ora la espada, ora la 
pluma”. El célebre escritor de 
1984 y Rebelión en la granja, 
George Orwell (1902-1950), 
fue oficial de la Policía Imperial 
India con destino en Birmania. 
John Buchan (1875-1940), au-
tor de la novela 39 escalones, 
llevada al cine por Alfred Hit-
chcock (1899-1980), fue co-
ronel del ejército británico. El 
padre de James Bond, Ian Fle-
ming (1908-1969), fue oficial 
de Inteligencia. Robert Graves 
(1895-1955) fue capitán del 
ejército británico y autor de 
Yo, Claudio. El poeta Siegfried 
Sassoon (1886-1967), capitán 
y compañero de Graves en las 
trincheras, fue el autor de Trilo-
gía de Sassoon. 

En la imagen, agentes de policía y militares, junto a varios periodistas, 
presentan sus libros en un acto conjunto

Portada del libro “Detrás el crimen: veinticinco historias inquietantes de true 
crime”, donde veinte autores del mundo de la seguridad y la justicia narran casos 
impactantes. En las últimas páginas de este número de la revista se publica una 
reseña sobre el volumen que el sello Eolas Ediciones lanzará próximamente al 
mercado  coincidiendo con las ferias del libro
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Tierras del Este

En las tierras del Este no an-
duvieron remolones. Aleksand 
Fadéyev (1901-1956), céle-
bre autor de La guardia joven, 
fue soldado del Ejército Rojo y 
participó en el sofocamiento de 
la rebelión de los marinos del 
Kronstadt (1921). Aleksandr 
Solzhenitsyn (1918-2008), Pre-
mio Nobel de Literatura 1970, 
fue capitán del Ejército Rojo. 
El filósofo y sociólogo Zygmunt 
Bauman (1925-2017), Premio 
Príncipe de Asturias de las Letras 
y Humanidades, fue mayor del 
Ejército Polaco.  

Edgar Allan Poe

Por ir cerrando, permítame via-
jar a los Estados Unidos, a la 
mítica ciudad de Los Ángeles 
-«el hogar de los que no tienen 
hogar», como reza su slogan-, 
para encontrarme con Joseph 
Wambaugh (1937), sargento 
detective del LAPD y escritor de 

prestigio, ganador de tres pre-

mios Edgar Allan Poe, nombra-

do Gran Maestro del género y 

cuyas novelas se han llevado a 

la gran pantalla con enorme éxi-

to. Luego viajaré a la costa este, 

al Cementerio Nacional de Ar-

lington, donde están enterrados 

muchos de los héroes de esa 

nación, y me situaré a los pies 

de una tumba para rendir tributo 
a su ocupante -el detective de la 
Pinkerton, sargento de marines 
y padre biológico de la novela 
negra actual-, Dashiell Hammett 
(1894-1961). 

Podría continuar país por país y 
la lista sería casi interminable, 
pero prefiero invitarles a que se 
sumerjan conmigo en el interior 

Gala de entrega del V Premio de novela corta en el ámbito de la Guardia Civil 
de APROGC al escritor José Romero López, miembro de la Policía Municipal 
de Madrid, por su novela “El último duelo”. Entrega el galardón Pablo Enrique 
Rodríguez, director general de la PMM, acompañado del periodista Nacho Abad 
y miembros del jurado

“Cervantes, Lope de Vega, 
Garcilaso de la Vega, 
Calderón de la Barca, 
Góngora…, fueron a la vez 
hombres de armas y de 
letras”



Revista de ciencias policiales y seguridad de UFP 49

UNION FEDERAL DE POLICIA´ ´

de Detrás del crimen: veinticin-
co historias inquietantes de true 
crime, donde veinte firmas sol-
ventes en veinticinco historias 
impactantes comandadas por el 
irrepetible Ricardo Magaz, nos 
muestran cómo nuestra tradición 
de «Tomando ora la espada, 
ora la pluma» continúa intacta 
y, pese a todas las dificultades, 
nuestros hombres y mujeres –po-
licías, guardias civiles, militares, 
jueces, criminólogos, detectives 
privados, funcionarios de pri-
siones…– siguen el camino con 
paso firme y sin detenerse, unas 
veces como Homero y otras 
como Ulises. 

Lorenzo Silva y Juan Madrid, dos referentes del género policíaco

(*) Nota de la Redacción. Este texto, entregado por 

su autor Alejandro Gallo a la revista UFP, forma par-

te del prólogo del libro coral “Detrás el crimen: vein-

ticinco historias inquietantes de true crime”. Por su 

extensión se publica extractado.

(*) Alejandro M. Gallo es escritor, doctor en Filosofía y 

comisario-jefe de la Policía Local de Gijón. Fue oficial del 

Ejército. Es asimismo uno de los impulsores de la Sema-

na Negra de Gijón, Medalla de Oro de la ciudad y Me-

dalla de Oro de Bellas Artes del Ministerio de Cultura.

INFORMACIÓN INSTITUCIONAL
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Ataque terrorista de Sendero Luminoso a una 
comisaría de policía peruana

Arturo Germán Carbajal, coronel de 
la Policía Nacional del Perú, autor del 
artículo

Habían transcurrido solo 
unos días de su gradua-
ción como Alférez de la 

Policía de Investigaciones, cuan-
do fue asignado a una de las 
más importantes Unidades Ope-
rativas, la emblemática Estación 
Policial de Apolo, enclavada en 
la urbanización del mismo nom-
bre, en el distrito de la Victoria, 
que registraba entonces el ma-
yor índice de criminalidad. 

Lo ocurrido esa fatídica noche, 
evidenciaría el avance del Terro-
rismo en la capital, y en el inte-
rior del país ante la debilidad 
de un gobierno pusilánime, que 
demostraba improvisación, in-
genuidad y carencia de una es-
trategia antiterrorista; así como, 
falta de comprensión del accio-
nar demencial, infame y artero 
de “Sendero Luminoso”; a dos 

años de su primera acción ar-
mada, en un lejano y recóndito 
pueblo de Ayacucho.

Sábado fatídico

Al costado de la Estación Poli-
cial, había una bodega y en su 
interior se encontraba el detecti-
ve Jorge, un joven policía pers-
picaz, astuto, hábil e intrépido; 
logrando percatarse momentos 
después del “apagón” del paso 
rápido de unos sujetos presuro-
sos por un costado de la tienda, 
llevando mochilas entre manos.

En la entrada al local policial, el 
agente García fue herido por los 
disparos en una de sus piernas. 
Al caer al piso, instintivamente 
logró arrastrarse hacia el inte-
rior. Simultáneamente el policía 
Wilfredo Canto, fue impactado 
con varios disparos en el cuer-
po, cayendo gravemente herido. 
Pese a tener chaleco antibalas, 
en ese estado, los terroristas le 
lanzaron explosivos haciendo 
volar por los aires al joven po-
licía, despedazando su cuerpo 
por la explosión.

Continuó el ataque. Al ingre-
sar los terroristas a la antesala 

del primer piso, arrojaron una 
potente carga explosiva en la 
Guardia de Prevención, volando 
la oficina e iniciándose un in-
cendio que les impidió avanzar 
hacia su interior. El objetivo era 
proveerse de armas de la arme-
ría; desistiendo de su intención, 
al encontrar una respuesta de-
cidida desde el interior, reple-
gándose los atacantes entre la 
bruma de las explosiones y el 
incendio de las oficinas. 

Osada valentía

Al percatarse del paso de los te-
rroristas, salió raudamente Jorge 
de la bodega, desenfundó su re-
vólver y se dirigió a parapetarse 

“Los terroristas 
lanzaron explosivos, 
haciendo volar por 
los aires al joven 
policía, despedazando 
su cuerpo por la 
explosión”

APOLO, NOCHE DE TERROR
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al borde del parque. En esos 
instantes en que el tiempo se de-
tenía, sintió el cañón de un re-
vólver en su espalda; reaccionó 
en forma instintiva, sin pensar-
lo, sorprendiendo al terrorista. 
Lo desarmó con un movimiento 
brusco e intempestivo, lanzando 
el arma del atacante al suelo e 
iniciándose una lucha en la pis-
ta de forma encarnizada y san-
grienta, en que ambos peleaban 
por sobrevivir.

El atacante no contaba con un 
detalle de su contendor en ple-
na pelea: el detective era zurdo, 
y pese a sostener con dificultad 
su arma en la mano derecha, lo-
gró sorprender a su oponente, al 
cambiar de mano el revólver y 
dispararle en el pecho. El policía 
pensó que, con ello, el terrorista 
dejaría de oponer resistencia; 
sin embargo, el senderista, con-
tinuaba luchando al no ser mor-
tal el primer disparo. Continuó 
la pelea, logrando impactarlo 
en dos ocasiones más, abatirlo y 
caer exánime el terrorista.

Detención

Semanas después, la Dirección 
contra el Terrorismo, teniendo 
como hilo conductor la identifi-
cación del senderista abatido, lo-
gró reunir los elementos de prue-
ba, para identificar y capturar a 
los demás integrantes del grupo 
terrorista, autores del execrable 
atentado en contra del local poli-
cial. Sin embargo, a Jorge nunca 
le dieron el reconocimiento por 

su osada y valiente intervención. 
Es uno de los muchos héroes ol-
vidados. Fueron Ingratos con él. 
Como ocurrió con innumerables 
policías, sus esforzados actos 
heroicos han caído en el olvido, 
esperando vanamente un reco-
nocimiento que nunca llegará.

Esa noche Sendero Luminoso 
ejecutó múltiples y simultáneos 
atentados contra instalaciones 
públicas y comerciales, con el 
fin de distraer y retrasar el apo-
yo policial; el objetivo principal. 
El atentado fue en represalia por 
la captura de células terroristas 
implicadas en los primeros aten-
tados en Lima.

Terror y muerte

El Alférez conmocionado, no al-
canzaba a comprender lo que 
había ocurrido. Se detuvo ante 

“Esa noche Sendero 
Luminoso ejecutó 
múltiples y simultáneos 
atentados contra 
instalaciones públicas y 
comerciales”

Recorte de prensa sobre una de las masacres llevadas a cabo por el grupo 
terrorista Sendero Luminoso
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los restos esparcidos por el im-
pacto de la explosión. Observa-
ba impactado la fachada salpi-
cada en sangre y no alcanzaba 
a entender cómo había sido 
horrendamente asesinado un jo-
ven policía por la absurda y de-
mencial, necedad y estupidez de 
una ideología de terror y muerte, 
conmovido por el ensañamiento 
y crueldad. Buscaba reprimir sus 
sentimientos mientras sus ojos 
eran invadidos por lágrimas que 
empezaron a surcar su rostro. 
Consternado se detuvo, entre-
cruzó sus manos en señal de re-
cogimiento, y empezó a orar en 
silencio por el alma de su joven 
compañero de armas.

Esa fatídica noche, la dramática 
e infausta muerte de Wilfredo re-
presentaba el dolor que invadió 
a miles de hogares desgarrados 
por la irreparable pérdida de un 
hijo o integrante de su familia, 
así como los sueños frustrados 
de esa generación por la barba-
rie terrorista.

Debemos tener presente que el 
terrorismo no se ha eliminado 
definitivamente; sólo se ha re-
plegado como parte de su es-
trategia demencial. Es una ame-
naza latente en Perú y a nivel 
Global. 

(*) Arturo Germán Carbajal es 
coronel de la Policía Nacional 
de Perú (retirado), ensayista y 
profesor

En la imagen, el coronel Arturo Germán Carbajal

Arturo Germán Carbajal es asimismo analista de seguridad en medios de 
comunicación
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E l  Instituto Nacional de Ci-
berseguridad  (INCIBE), es 
una entidad pública espa-

ñola con la consideración de 
medio propio de la Administra-
ción, organizada como  socie-
dad anónima propiedad del Mi-
nisterio para la Transformación 
Digital y de la Función Pública a 
través de la Secretaría de Estado 
de Digitalización e Inteligencia 
Artificial. ​

Uno de los pilares del trabajo 
del INCIBE es educar a la pobla-
ción sobre los riesgos del entor-
no digital y cómo adoptar prácti-
cas seguras en internet. A través 
de campañas de sensibilización, 
talleres y guías informativas, el 
INCIBE fomenta una cultura de 
ciberseguridad. Ejemplos des-
tacados son los programas que 
desarrolla con los objetivos de 
proteger, entre otros sectores, a 

los menores en el entorno digi-
tal. Estos programas ofrecen re-
cursos educativos para familias 
y docentes, promoviendo un uso 
responsable de interno.

Atención y respuesta a 
incidentes

A través de su Centro de Res-
puesta a Incidentes de Seguridad 
(INCIBE-CERT), el instituto actúa 

En la lucha contra la ciberdelincuencia, el INCIBE 
trabaja con la Policía Nacional, la Guardia Civil, la 
Comunidad de Inteligencia y Europol

INSTITUTO NACIONAL DE CIBERSEGURIDAD 
DE ESPAÑA (INCIBE)

En la imagen, el Rey recibe en la Zarzuela a representantes del Instituto Nacional de Ciberseguridad (INCIBE) como 
reconocimiento a su labor
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como un punto de contacto clave 
para gestionar y mitigar los ata-
ques cibernéticos. Este servicio 
no solo está dirigido a empre-
sas y administraciones públicas, 
sino también a ciudadanos que 
hayan sufrido incidentes, como 
hackeos o estafas. INCIBE-CERT 
ofrece asistencia técnica, análi-
sis de amenazas y recomenda-
ciones para la prevención.

Por otro lado, el CERT también 
emite alertas periódicas sobre 
vulnerabilidades detectadas en 
sistemas y aplicaciones, propor-
cionando soluciones técnicas 
que minimizan los riesgos de 
explotación por parte de ciber-
delincuentes.

Colaboración con 
la FFCCS, FFAA 
y organismos 
internacionales

En la lucha contra la ciberdelin-
cuencia, el INCIBE trabaja en 
estrecha colaboración con en-
tidades como la Policía Nacio-
nal, la Guardia Civil, Europol y 
la Comunidad de Inteligencia, 
desarrollando estrategias con-
juntas para prevenir y perseguir 
delitos cibernéticos. Esta coope-
ración incluye la formación de 
agentes especializados, la crea-
ción de bases de datos sobre 
amenazas y la participación, a 
requerimiento, en investigacio-
nes internacionales.

Además, INCIBE participa ac-

tivamente en redes internacio-

nales de ciberseguridad, como 

FIRST (Forum of Incident Respon-

se and Security Teams) y ENISA 

(Agencia Europea de Cibersegu-

Vista general del decimoctavo Encuentro Internacional de Seguridad de la 
Información (ENISE), con 4.000 asistentes presenciales y 2.500 a través de 
streaming. La UFP participó en el evento.

Diversas autoridades policiales en la sede del INCIBE, junto a su director 
general Félix Barrio
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ridad), contribuyendo a la ela-
boración de estándares globales 

Innovación y apoyo al 
emprendimiento

Otra línea estratégica del INCI-
BE es fomentar la innovación en 
el ámbito de la ciberseguridad. 
El instituto apoya a startups y 

empresas emergentes a través 
de programas de aceleración 
y financiación de proyectos 
tecnológicos. Este enfoque no 
solo fortalece la industria de 
la ciberseguridad en España, 
sino que también contribuye 
a la generación de soluciones 
avanzadas.

Por ejemplo, el “Programa Glo-

bal de Innovación en Ciberse-

guridad” ofrece apoyo técnico 

y financiero a emprendedores 

para desarrollar herramientas 

que fortalezcan la seguridad 

de infraestructuras críticas, sis-

temas financieros y

Encuentro Internacional de Seguridad de la Información
El ENISE (Encuentro Internacional de Seguridad de la Información), organizado por el Instituto Nacional de 
Ciberseguridad (INCIBE), es un evento único en España, diseñado para compartir conocimientos, fomentar 
la colaboración y explorar las últimas tendencias en el campo de la ciberseguridad.

A su decimoctava edición, a la que asistí en el enorme Palacio de Exposiciones de León, acudieron cerca 
de 4.000 visitantes de manera presencial y 2.500 a través de streaming, además de 150 firmas expositoras, 
incluidas instituciones como la Policía Nacional, la Guardia Civil o las Fuerzas Armadas.

El ENISE se sigue postulado por derecho propio como uno de los más importantes foros para los profesio-
nales, investigadores y emprendedores del sector. Para ello, la programación del evento cuenta con mesas 
redondas, conferencias y talleres que llevan a cabo los grandes expertos del sector, tanto nacionales como 
internacionales, especialmente en el campo de la ciberseguridad. 

Si pueden, no se pierdan la edición de 2025.

(*) Carlos M. Merino (Madrid, 1988) ha trabajado durante varios años en Londres y Nueva York; actualmente ejerce 
en España.

En la imagen, Carlos M. Merino, experto en arquitectura de redes y seguridad
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Impacto 

Gracias a su enfoque integral y 
su capacidad para adaptarse a 
un entorno en constante evolu-
ción, el INCIBE ha logrado po-
sicionarse como una institución 
clave en la protección del entor-
no digital en España. Su labor 
no solo se centra en reaccionar 
ante las amenazas, sino en cons-
truir un ecosistema digital más 
seguro mediante la prevención.

A medida que el panorama de la 
ciberdelincuencia continúa evo-
lucionando, el papel del INCIBE 
seguirá siendo crucial para pro-
teger a ciudadanos y empresas 
frente a las nuevas amenazas. 
Con iniciativas orientadas a refor-
zar la ciberseguridad a todos los 
niveles, esta institución se mantie-
ne como un actor esencial en la 
construcción de una sociedad.

(*) Pieza elaborada por la re-
dacción de la revista Unión Fe-
deral de Policía con la colabora-
ción de Carlos M. Merino 

EL CNI CON EL INCIBE

En la imagen, el director general del INCIBE, Félix Barrio, tributa en 
nombre del ENISE un homenaje al exdirector del Centro Nacional de 
Inteligencia (CNI), Félix Sanz Roldán, y al Centro Criptológico Nacional 
por el trabajo realizado en la protección del ciberespacio español y el 
fortalecimiento de la ciberseguridad nacional. La actual directora del 
CNI, Esperanza Casteleiro, glosó la trayectoria de ambos servicios.

INFORMACIÓN INSTITUCIONAL
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E l hombre se protege del 
frío madrileño embozán-
dose en un abrigo que 

compró hace años. Camina 

solo por la calle. En cada es-

quina, el viento ulula con fuer-

za arrastrando los papeles 

tirados por el suelo. Su andar 

es lento pero firme. Cabeza 

gacha pero sin perder de vis-

ta su alrededor. Es difícil, pero 

años de servicio en el Cuerpo 
le han permitido afinar el don 
de mirar sin parecerlo.

Garito

Por fin llega a su destino. Es 
un local de puerta estrecha y 
portero ancho de espaldas. 
Tan solo dos luces rojas colo-
cadas en la fachada indican 
que existe actividad. Mete la 

UN VIEJO INSPECTOR  
DE LOS DE ANTES

“Vengo a detenerte por un delito  
de tráfico de drogas”

En la imagen, el policía y escritor José 
Romero Romel, autor del relato
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mano en el bolsillo del abrigo 
y extrae la placa mostrándose-
la al portero. Éste le permite el 
paso con un «Buenas noches». 
Está claro que el empleado no 
quiere líos con la pasma.

Cuando entra, un bofetón de 
calor y humo le sacuden el ros-
tro. La música, demasiado alta, 
le lacera el oído. Echa un vis-
tazo. Es un local pequeño. En 
un ángulo, una cabina con el 
dj en su interior que parece po-
seído por fuerzas satánicas. En 
la barra, situada en un lateral, 
reina una jovencita de pechos 
exuberantes. Algunos clien-
tes bailan una extraña danza 
más propia de junglas ignotas 
mientras otros permanecen sen-
tados en sofás llenos de que-
maduras de cigarrillos. En esa 
zona distingue a su objetivo: 
un tipo rudo con aspecto del 
Este de Europa. Junto a él, tres 
jovencitas vestidas provocati-
vamente consumen una bote-
lla de champagne francés. De 

cuatrocientos euros la botella. 
El individuo levanta la vista y 
deja de reírle las gracias a las 
muchachas. En un acto refle-
jo, borra de la mesa las rayas 
de cocaína que iban a esnifar 
arrojándolas al suelo.

—¡Inspector! —dice alzando la 
voz — Creí que se había jubi-
lado.

—Ya ves que no —replica el 
policía—. Me faltan días.

—¿Quiere una raya? Le invito 

—pregunta burlonamente.

—No, gracias. Suerte tienes 
que no te lo tire a la basura.

—Era una broma, no se enfa-
de. ¿Qué quiere? ¿Mi docu-
mentación? —saca un carnet 
de identidad de la cartera que 
tiene sobre la mesa y se lo en-
seña al agente— Aquí está. Ya 
tengo la nacionalidad ¿Qué le 
parece?

El inspector mira fijamente a 
los ojos del hombre. Es grande 

 “En la barra, situada 
en un lateral, reina 
una jovencita de 
pechos exuberantes”
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y fuerte.

—Vengo a detenerte por un 
delito contra la salud pública; 
tráfico de drogas, por si no lo 
entiendes a la primera.

—No me diga —se burla el 
otro—. ¿Usted solo?

—No. Tengo una lechera de 
la UIP en la puerta y otra en 
la salida de emergencia —
miente—. No he querido liarla 
para que tus putitas no te vean 
suplicar como una niñata. Así 
que ¡venga, levántate y coloca 
las manos en la espalda!

Derrotado

El gorila se pone rojo de ira, 
pero sabe que no puede hacer 
nada. El inspector es conocido 
por ser un tipo concienzudo a 
pesar de la edad. Su mirada 
decidida lo demuestra. Ade-
más, si le golpea va a pasar 
algún tiempo de más en la 
cárcel. Derrotado, se levanta 
lentamente, se da la vuelta y 
pone las manos como le indica 

el inspector. Luego, le engrille-
ta con discreción.

—Ahora, vamos hacia la puer-
ta tranquilamente —dice el po-
licía con serenidad pese a la 
situación—. No es necesario 
montar revuelo.

Cuando salen al fresco de la 
madrugada, el perdonavidas 
se da cuenta del engaño: no 
hay antidisturbios, de hecho, 
no hay un  alma por la calle. 
No sabe que el inspector ha lla-
mado por el móvil a comisaría 
y un radiopatrulla aparece con 
los rotativos funcionando. Se 
detienen y dos policías unifor-
mados bajan y sujetan al nar-
co. Este, indignado, grita al 
ser introducido en el coche:

—¡Que hijoputa eres! ¡Me has 
engañado!

—Llevarlo a comisaría —orde-
na el inspector.

—¿Llamamos a la emisora 

para que te recojan?

—No, gracias. Ya voy andan-
do.

El “Z” desaparece entre las 
moles grises de los edificios. 
El frío y el viento arrecian 
moviendo las ramas de los 
árboles en una danza extra-
ña mientras el viejo inspector, 
con una leve sonrisa en la 
cara, se alza las solapas del 
abrigo para protegerse y em-
pieza a caminar lentamente, 
con pasos cansados pero de-
cididos, pensando que ojalá 
no se jubilase nunca.

(*) José Romero Romel, policía 

jubilado y escritor, es autor de 

novelas, relatos y artículos de 

prensa. Su novela “El último due-

lo” se alzó con el V Premio de 

Novela Corta en el ámbito de la 

Guardia Civil de APROGC

“En un acto reflejo, 
borra de la mesa 
las rayas de cocaína 
que iban a esnifar 
arrojándolas al suelo”
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EEl tráfico de órganos, una 
oscura faceta del crimen 
organizado, representa 

uno de los mayores retos para 
las fuerzas del orden y las auto-
ridades de salud en todo el mun-
do. Este delito, además de violar 
principios éticos fundamentales, 
revela las vulnerabilidades es-
tructurales de nuestras socieda-
des. Para los legisladores y fuer-
zas del orden, abordar el tráfico 
de órganos requiere respuestas 
firmes.

Perspectiva global

El tráfico de órganos es un 
problema global que afecta a 
todos los continentes. Miles de 
órganos se comercializan ile-
galmente cada año, generando 
grandes sumas de dinero en 
un mercado negro que pros-
pera en la intersección de la 
desigualdad, la corrupción y la 
necesidad médica insatisfecha. 
Aunque existen esfuerzos inter-

La naturaleza transnacional del tráfico de órganos 
exige una respuesta internacional coordinada

TRÁFICO DE ÓRGANOS: UN DESAFÍO GLOBAL

En la imagen, el comandante y analista 
de inteligencia José Román del Álamo 
Velasco, autor del artículo
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nacionales, este comercio ilícito 
sigue prosperando en regiones 
donde la pobreza y la falta de 
regulaciones permiten a los tra-
ficantes operar con impunidad.

En los países en desarrollo, la 
desesperación económica y la 
falta de acceso a servicios de 
salud crean un entorno propicio 
para el tráfico de órganos. Las 
personas vulnerables, impulsa-
das por la necesidad, se convier-
ten en objetivos fáciles para los 
traficantes, quienes les prometen 
un pago rápido a cambio de sus 
órganos.

Enfoque europeo

Europa no es ajena a este pro-
blema. A pesar de contar con 
sistemas de salud avanzados y 
regulaciones estrictas, la deman-
da insatisfecha de órganos y la 
movilidad dentro del continente 
facilitan la operación de redes 
transnacionales. Estas redes ex-
plotan las lagunas legales y las 
disparidades entre los sistemas 
nacionales de salud y justicia.

El tráfico de órganos en Europa 
a menudo involucra a víctimas de 
países más pobres que son traí-
das bajo falsas promesas. Estos 
individuos son sometidos a pro-
cedimientos médicos en condicio-
nes clandestinas y luego abando-
nados sin el cuidado adecuado, 
poniendo en riesgo tanto a do-
nantes como a receptores.

Impacto profundo en 
las víctimas

Los donantes explotados provie-
nen generalmente de los estra-
tos más pobres de la sociedad. 
La promesa de un pago rápido 

puede parecer una solución a 
sus problemas económicos, pero 
la realidad es sombría. Muchos 
“donantes” quedan con compli-
caciones graves. 

Los receptores de órganos trafi-
cados también enfrentan riesgos 

El tráfico de órganos, un delito comúnmente conocido y camuflado, es un 
fenómeno que ocurre cada día en prácticamente cualquier parte del mundo
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significativos. La falta de proce-
dimientos médicos adecuados y 
de seguimiento postoperatorio 
puede resultar en el rechazo del 
órgano, infecciones graves o 
incluso la muerte. Además, los 
órganos obtenidos ilícitamente 
pueden provenir de donantes 
no evaluados adecuadamente, 
aumentando el riesgo de compli-
caciones.

Variabilidad legal

La lucha contra el tráfico de 
órganos se complica por la di-
versidad de marcos legales 
internacionales. La naturaleza 
transnacional del tráfico de ór-
ganos exige una respuesta inter-
nacional coordinada. La colabo-
ración entre países a través de 
organismos como INTERPOL, la 
ONU y la Unión Europea es cru-
cial. La cooperación debe incluir 
no solo a las fuerzas del orden, 
sino también a las autoridades 
sanitarias y judiciales para fa-
cilitar la identificación de rutas 
de tráfico y la protección de las 
víctimas.

Informar sobre los riesgos del 
tráfico de órganos es vital. Las 
campañas de sensibilización de-
ben abordar los peligros de par-
ticipar en el mercado negro de 
órganos y promover la donación 
ética y legal como la alternativa 
preferible y segura. 

Reforzamiento de los 
sistemas de salud

Los sistemas de salud deben for-
talecerse con protocolos riguro-
sos y transparentes para los tras-
plantes, asegurando que cada 
paso del proceso se adhiera a 
las normativas legales y éticas. 
Mejorar el acceso a servicios de 
salud en las regiones vulnerables 
también es esencial para reducir 
la demanda del mercado negro.

La erradicación del tráfico de 
órganos es un camino largo que 

requiere un compromiso sosteni-
do. Con una estrategia global 
coordinada y el compromiso de 
todos los actores involucrados, 
es posible proteger los dere-
chos y la salud de las personas 
en todo el mundo. La batalla es 
compleja y desafiante, pero no 
imposible. Con voluntad política 
y una sociedad informada, po-
demos trabajar hacia un futuro 
donde la venta ilegal de órga-
nos sea solo un oscuro capítulo 
en la historia de la humanidad.

(*) José Román del Álamo Velas-
co, licenciado en Ciencias Poli-
ciales por la Universidad Estatal 
de Florida, es comandante del 
Ejército español (Rt), analista de 
inteligencia, profesor y secretario 
general del Instituto de Seguri-
dad, Defensa y Estudios Interna-
cionales (ISDEI)

La ONU ha reforzado su compromiso contra el tráfico de órganos a iniciativa 
de España

“Los donantes 
explotados provienen 
generalmente de los 
estratos más pobres 
de la sociedad”
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Tras la renovación el año 
pasado de la Ejecutiva, 
la Unión Federal de Po-

licía (UFP) está desarrollando 
la fase de crecimiento, después 
de que el nuevo equipo toma-
se posesión de sus cargos en el 
congreso de mayo de 2024. La 
progresión en la afiliación en 
este tiempo es de las más inten-
sas desde la fundación del sin-
dicato hace ya más de 35 años.

Al frente del Comité Ejecutivo 
Federal se encuentra Serafín 
Giraldo quien, en una rueda 
de prensa con el equipo direc-
tivo declaró que “el Comité Eje-
cutivo Federal destaca por sus 
técnicos especializados en los 
diferentes campos de actuación 
como el derecho, la economía 
o la docencia, entre otras ma-
terias propias de la profesión 
policial”.

 “Sólo una ley de armonización traerá  
la equiparación salarial”

LA UFP DESARROLLA SU  
PLAN DE CRECIMIENTO

En la imagen, junto a Serafín Giraldo, lideran la UFP Josué Hernández, David Navarro, Fernando Otero, Javier Costa, Carlos Quero, Cristian 
Juralve y Jesús Rozas. (Foto: ED)

“Policías especialistas 
en derecho, economía 
o docencia, entre otras 
materias, componen la 
dirección”
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Junto a Giraldo lideran la 
UFP  Josué Hernández, Da-
vid Navarro, Fernando Otero, 
Javier Costa, Carlos Quero, 
Cristian Juralve y Jesús Ro-
zas  (quien forma parte, en 
representación de la UFP, del 
Consejo de Policía).

El equipo directivo de UFP 
afronta los retos que asumió en 
su momento, destacando entre 
ellos especialmente la transpa-
rencia, el reconocimiento de los 
policías nacionales como pro-
fesión de riesgo  y la  equipa-
ración salarial  con el resto de 
policías autonómicas y locales.

Ley de armonización

En este sentido, y puesto que 
fue un compromiso adquirido 
y suscrito ya en el año 2018 
con el anterior ministro del 
Interior, el nuevo Comité de 
Dirección de UFP tiene claro 
que “sólo una  ley de armo-
nización  podría traernos esa 

equiparación salarial que 
llevamos demandando, junto 
con asociaciones de Guardia 
Civil, desde hace años”.

Sin embargo, según Giraldo, 
es muy difícil lograr la equi-
paración salarial si no existe 
una legislación que armonice 

y establezca un salario común 
para todos los efectivos policia-
les, tanto nacionales (incluyen-
do a los que están adscritos a 
diferentes comunidades autó-
nomas, que también se benefi-
cian de incrementos salariales) 
como autonómicos y locales.

Serafín Giraldo, secretario general de UFP, es inspector jefe, profesor y doctor 
en derecho

“La UFP va a impulsar 
en un congreso la 
reforma de algunos 
aspectos de sus 
estatutos” 

En la imagen, representantes regionales y delegados en el XIII congreso de UFP, 
con la Ejecutiva Federal electa, en la que Serafín Giraldo se hizo cargo de la 
secretaría general, Josue Fernández de la secretaria de organización, y David 
Navarro de la secretaría de acción sindical. (Foto UFP)
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Cambios

Por lo que respecta a los asun-

tos más puramente estructura-

les, el equipo de gobierno de la 

UFP se fijó una serie de objeti-

vos para «liderar un cambio en 

el mundo sindical» y promover 

así que  otras formaciones ho-

mólogas en el seno de la Poli-

cía Nacional se adhieran a un 

nuevo estilo de representación.

Por último, la directiva va a 

impulsar en un próximo con-

Cartel histórico de la Unión Federal 
de Policía (UFP) en su primera etapa 
como federación de sindicatos, 
fundada en 1989. En el cartel se 
pueden apreciar los sindicatos que 
se coaligaron en aquella época 
(impulsados por el SNP que desde 
1987 contaba con un vocal en el 
Consejo de Policía), para concurrir 
con éxito a las elecciones de 1991. 
Estas organizaciones sindicales 
fueron el Sindicato Nacional 
de Policía (SNP), de Fernando 
Vázquez Romay; el Sindicato 
General de Policía (SGP), de 
Demetrio Cañizares; la Fundación 
Democrática de Policía (FDP), 
de Ricardo Magaz; el entonces 
denominado Sector Crítico del 
Sindicato Unificado de Policía 
(SUP-SC), de Rafael López Fonseca; 
y el Sindicato Democrático de 
Policía (SDP), de Francisco López 
Antonio. Posteriormente al proceso 
electoral, la UFP se constituyó como 
sindicato propiamente dicho.

Reunión en Valladolid de delegados provinciales de Castilla y León 

“La progresión en la 
afiliación es de las 
más intensas desde 
la fundación del 
sindicato hace ya más 
de 35 años”
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greso cambios en los esta-
tutos  para, entre otros as-
pectos, limitar el número de 
mandatos de los dirigentes 
sindicales, porque la repre-
sentación sindical debe ser 
dinámica y, por tanto, con 
unos tiempos ajustados de 
renovación.

(*) Reseña elaborada por 
la redacción de revista UFP 
a partir de datos propios, 
texto de Ángeles Moya y 
fuentes abiertas. (Fotos ED, 
UFP y FDP)

La UFP es una de las organizaciones sindicales más longevas de la Policía Nacional, 
a partir de la promulgación de la L.O. 2/86 de FFCCS, superando ya los 35 años 
de antigüedad. Primero, como federación de sindicatos y, al poco, en su calidad de 
sindicato. En la imagen, la revista de ciencias policiales y seguridad UFP, que este año 
cumple tres décadas y media de andadura ininterrumpida analizando la actualidad 
policial. Es la publicación decana en el campo de la representación colectiva.

INFORMACIÓN INSTITUCIONAL
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Casos legendarios

Son casos claros y legendarios 
de hibristofilia la admiración que 
despertaron en sus seguidoras:

	� Charles Manson, que recibía 
infinidad de cartas diarias de 
amor y proposiciones matrimo-
niales en 1971 en prisión, con-
denado a cadena perpetua 
por el crimen de Sharon Tate.

	� Ted Bundy que cometió entre 
1974 y 1978 al menos 36 
asesinatos de jóvenes univer-
sitarias, comprobadas por el 
FBI, y muchos más que nunca 
se esclarecieron, fue ejecutado 
en la silla eléctrica el 24 de 
enero de 1989, y durante su 
estancia en prisión le llegaron 
miles de cartas de mujeres pro-
poniéndole matrimonio o rela-
ciones sexuales, conociendo 
los cargos que pesaban sobre 

él y los cuales no las desani-
maban para sus ofrecimien-
tos.

	� Jeffrey Dahmer con diecisie-
te asesinatos de hombres jó-
venes y adolescentes, entre 
1978 y 1991. ​Muchos de sus 
asesinatos implicaron necrofi-
lia y canibalismo. Sin embar-
go, esto no fue obstáculo para 
que recibiera cientos de car-
tas y dinero en efectivo para 
conseguir que tuviera la mejor 
defensa posible y muchas de-
claraciones de amor.

Atracción patológica

La hibristofilia, se da casi en 
exclusiva entre mujeres hetero-
sexuales, con un abanico de 
edades que van de los 18 a 60 
años, y con perfil de personali-
dad solitaria, de difíciles relacio-
nes sociales y sentimentales, con 

gran carga de romanticismo e 
idealismo en la concepción del 
trato interpersonal.

Por otra parte, las personas que 
sufren de atracción patológica 
hacía hombres de conducta de-
lictiva grave pueden llegar a cau-
sar daños a terceros consistentes 
en lo mismo que admiran y les 
atrae de sus ídolos criminales. 

Un enamoramiento patológico que se da 
principalmente en mujeres redentoras del asesino

HIBRISTOFILIA: ATRACCIÓN POR  
LO DIABÓLICO

En la imagen, el profesor y analista Lucio 
Toval, autor del artículo

La hibristofilia forma parte de las parafilias, tradicionalmente llamadas perversiones o desviaciones 
sexuales, consistente en obtener placer físico sexual al tratar con personas que han transgredido 
gravemente la ley, con conductas delictivas de asesinatos, violaciones sádicas o cualquier otra que 
represente una acción de  vulneración de los códigos sociales, que puedan calificarse de aberracio-
nes y actividades que escandalizan y violentan al cuerpo social en su conjunto, ofendiendo asimismo 
a las víctimas y a la colectividad donde se producen.
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Así el caso de Charles Manson, él 
no causó ningún daño a las vícti-
mas de su grupo, conocido como 
“La Familia”, sino que él les inspi-
ró y les sedujo para cometer los 
actos delictivos delirantes que el 
grupo, llevado por él, ejecutaron 
con todo el odio y crueldad que 
Manson les transmitió.

Exculpación

Por tanto, podemos afirmar que 
la hibristofilia puede llegar a ser 
un factor criminógeno que trans-
forme al seguidor en émulo del 
idolatrado criminal, llegando a 
imitar su conducta para así sen-
tirse más cerca de él, además de 
justificar el delito cometido con 
una suerte de exculpación, pues 
al realizar la misma conducta 
delictiva, la respalda con los ar-
gumentos que el “admirado” ha 
utilizado para seducir a sus se-
guidores, y con ello se pone al 
nivel de su “ídolo criminal”.

Casos de hibristofilia en la de-
lincuencia española se han pro-
ducido, en especial en la última 

época, desde la aparición de las 
redes sociales, siendo los casos 
más significativos, los de:

	� Miguel Carcaño, asesino confe-
so de Marta del Castillo, y que 
recibe innumerables comunica-

ciones de adolescentes y jóve-
nes, haciéndole toda clase de 
proposiciones sentimentales.

	� Daniel Sancho, asesino pre-
sunto (aún queda una apela-
ción en Tailandia) del doctor 

“La hibristofilia, se da 
casi en exclusiva entre 
mujeres con un abanico 
de edades que van de 
los 18 a 60 años”

Theodore Robert Bundy fue un asesino en serie estadounidense que secuestró, violó 
y asesinó al menos a 36 mujeres jóvenes durante la década de 1970. En prisión 
recibía contantemente cartas de admiradoras que querían casarse o mantener 
relaciones sexuales con él. En la imagen, de fondo, algunas de sus víctimas

Charles Manson recibía infinidad de cartas diarias de amor y proposiciones 
matrimoniales en  prisión, condenado a cadena perpetua por el crimen de la 
actriz Sharon Tate y otras seis personas
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Edwin Arrieta, y que desde 
que saltó el caso a los medios 
de comunicación, hay grupos 
de redes sociales que le excul-
pan de todo, llegando incluso 
al delirio de culpar a la víc-
tima de su propia muerte. En 
concreto hay un club de fans 
de Daniel Sancho, que con el 
hashtag  #FreeDanielSancho 
(liberad a Daniel Sancho), pu-
blicando afirmaciones como 
“Lo guapo que está nuestro 
niño Daniel, ser tan guapi sí 
que es un delito”, o “Sé que 
nuestro niño es incapaz de 
matar. De hecho, apuesto a 
que el cirujano enfermo esta-
ba tan celoso que se desmem-
bró a sí mismo para inculpar 
a Daniel y así arruinarle la 
vida”... ¿Qué más se puede 
decir?

Otros casos

Pero anteriormente ya hubo ca-
sos de atracción hacia criminales 
españoles que, con una gran re-
percusión y presencia mediática, 
provocaron admiración y atrac-
ción en mujeres de su entorno, 
que trataron con ellos por causas 
profesionales o sociales, así:

	� Andrés Rabadán. En 1994, el 
asesino, más conocido como 
el ‘asesino de la ballesta’, que 
mató a su padre a los 20 años, 
lanzándole 4 flechas a la ca-
beza.

Miguel Carcaño, asesino confeso de Marta del Castillo, recibe innumerables comunica-
ciones de adolescentes y jóvenes, haciéndole toda clase de proposiciones sentimentales

Jeffrey Dahmer asesinó a diecisiete hombres jóvenes y adolescentes, entre 1978 
y 1991. Muchos de sus crímenes implicaron necrofilia y canibalismo. Esto no fue 
obstáculo para que recibiera cientos de cartas y dinero en efectivo para conseguir 
que tuviera la mejor defensa posible y muchas declaraciones de amor.

Daniel Sancho, asesino presunto (aún queda una apelación en Tailandia) del doctor 
Edwin Arrieta. Desde que saltó el caso a los medios de comunicación, hay grupos de 
redes sociales que le exculpan y le admiran, llegando incluso al delirio de culpar a 
la víctima de su propia muerte
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Cuando le detuvieron, dijo a los 
agentes que oía voces y que lo 
hizo, sin más y una vez que entró 
en prisión, una interna se enamo-
ró de él y formaron una familia.

El ‘asesino de la catana’ también 
recibía multitud de cartas de ad-
miradoras en la cárcel, y mantu-
vo un encuentro vis a vis con una 
de ellas, hasta que comenzó una 
relación con la hermana de un 
preso y se casaron.

	� José Javier Salvador. Como 
extremo de las consecuencias 
dramáticas y mortales a las 
que puede conducir la hibris-
tofilia, el caso de José Javier 
Salvador que asesinó a su mu-
jer en 2003. Su abogada, en 
el ejercicio de su defensa, se 
enamoró de él y comenzaron 
una relación hasta que un día 
la mató.

Parafilia

En definitiva, la parafilia de la 
hibristofilia, tiene como elemen-
tos detonantes la admiración por 
quien se enfrenta al “sistema”, 
demostrando fortaleza, con acti-
tudes desafiantes y sin miedo, lo 
cual les hace “admirables” para 
sus fans, que perciben su figura 
agrandada por el eco mediático 
de sus “hazañas”, junto a un sen-
timiento, en algunas mujeres, de 
salvadoras y redentoras del cri-
minal.... “él es malo pero yo le 
voy a redimir...” Todo está dicho.

Miguel Carcaño, asesino confeso de Marta del Castillo, recibe innumerables comunica-
ciones de adolescentes y jóvenes, haciéndole toda clase de proposiciones sentimentales
Andrés Rabadán, el ‘asesino de la catana’ recibía multitud de cartas de admiradoras 
en la cárcel. Mantuvo un encuentro vis a vis con una de ellas, hasta que comenzó una 
relación con la hermana de un preso y se casaron.

Miguel Carcaño, asesino confeso de Marta del Castillo, recibe innumerables comunica-
ciones de adolescentes y jóvenes, haciéndole toda clase de proposiciones sentimentales

José Javier Salvador asesinó a su mujer en 2003. Su abogada, en el ejercicio de 
su defensa, se enamoró de él y comenzaron una relación hasta que un día la mató 
a ella también.

(*) Lucio Toval Martín es doctor en Derecho y profesor de Investigación 
Criminal en varios institutos universitarios de la UNED. Miembro destaca-
do de la Sociedad Científica Española de Criminología y de su Comité 
Científico, fue profesor de Derecho Constitucional en la Academia de 
Policía Nacional
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Un thriller que explora la valía de los agentes encubiertos 
policiales en la lucha contra el crimen 

Cada decisión que toma puede significar la diferencia entre  
el éxito de la misión o la muerte
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E l cine tiene el poder de 
transportarnos a realida-
des complejas, llenas de 

tensión, de drama y de heroísmo 
a la vez. En el vasto universo del 
thriller, pocas películas logran el 
equilibrio entre realismo, emo-
ción y acción como La Infiltrada, 
la obra que ha conquistado a la 
crítica y al público de la gran 
pantalla, premiada con el más 
que merecido Goya a la mejor 
película. Este galardón no solo 
certifica la calidad de la cinta, 
valida su éxito en las taquillas. 

Con una historia impresionan-
te, una dirección impecable de 
Arantxa Echevarría y una ac-
tuación protagonista de Caroli-
na Yuste y Luis Tosar digna de 
aplauso, La Infiltrada se convier-
te en una referencia obligada 
del género. Su trama, basada 
en hechos reales, nos sumerge 
en el peligroso mundo de la infil-
tración policial en las organiza-
ciones criminales; en este caso 
la banda terrorista ETA.

Goya 

El reconocimiento del Goya a 

La infiltrada no solo recompensa 

la calidad del film; destaca su 

alcance temático al abordar un 

contexto tan complejo con auten-

ticidad. El aplaudido discurso de 

su productora María Luisa Gutié-

rrez durante la gala lo pone de 

manifiesto: “La memoria históri-
ca también está para la historia 
reciente de este país”, advirtió la 
cineasta en su discurso de agra-
decimientos, refiriéndose a las 
víctimas de ETA.

Sin duda, el guion de La infiltra-
da es una de sus mayores fortale-
zas. Cada diálogo está cuidado-
samente construido para aportar 

Los agentes encubiertos o infiltrados son una de las herramientas legales más 
poderosas de la justicia

LA INFILTRADA, EL VALOR DEL 
AGENTE ENCUBIERTO

Diariamente se enfrentaba al peligro de ser descubierta y 
morir de un tiro en la sien mientras dormía

Por Jack D. Miller para revista UFP
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profundidad a los personajes y 
mantener el ritmo de la narra-
ción. No hay escenas innecesa-
rias ni pausas forzadas. La ca-
pacidad del argumentario para 
transmitir el riesgo constante al 
que se enfrenta la protagonista 
es indiscutible. El estremecimien-
to de estar al borde del abismo 
es un elemento que mantiene al 
espectador completamente invo-
lucrado con la historia.

La valía de la 
infiltración

En la vida real, la infiltración ha 
sido un modus operandi clave 
para desmantelar mafias, cár-
teles del narcotráfico, bandas 
o grupos terroristas que no hu-
bieran podido ser desarticula-
dos de diferente modo. Hechos 
emblemáticos de “inmersión” de 
policías en las redes del llamado 

“crimen sin fronteras” y coman-
dos terroristas han evidenciado 
que esta estrategia es una de 
las más efectivas para obtener 
información desde dentro y evi-
tar crímenes y otros delitos antes 
de que ocurran. Por ello, la Ley 
Orgánica 5/1999 consagró la 
figura del agente encubierto en 
el propio corpus de la Ley de En-
juiciamiento Criminal.

De tal manera, en La infiltrada se 
acredita que las fuerzas de segu-
ridad y las agencias de la comu-
nidad de inteligencia necesitan 
algo más que los operativos tra-
dicionales para desmantelar gru-
pos terroristas y otras facciones 
jerarquizadas del crimen orga-
nizado. Los agentes encubiertos 
o infiltrados se convierten así en 
una de las herramientas legales 
más poderosas de la justicia.

Coste personal

Otro aspecto destacable de la 
película es la exploración del 
costo personal que implica este 
tipo de misiones. El guion nos 
muestra no solo los riesgos físicos 
a los que se enfrentan los policías 

“Un aspecto muy 
destacable es la 
exploración del costo 
personal que implica este 
tipo de misiones para el 
agente infiltrado”

La Ley Orgánica 5/1999 consagró la figura legal del agente encubierto en el 
propio corpus de la Ley de Enjuiciamiento Criminal

Pintada de apoyo a la banda terrorista ETA en las calles del País Vasco
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infiltrados, también a las cicatri-
ces emocionales que deja una 
vida de tensión constante. En esta 
aventura, la protagonista Aran-
txa Berradre, policía nacional, 
debe enfrentarse a dilemas mo-
rales, a la soledad de no poder 
revelar su verdadera identidad 
durante ocho años de “topo” y 
al peligro de ser descubierta en 
cualquier momento y morir de un 
tiro en la sien mientras dormía. 
Esta incertidumbre aporta una 
capa extra de realismo y huma-
niza al personaje, haciendo que 
los espectadores se impliquen 
aún más con la historia.

Mikel Lejarza, El Lobo

Cabe citar por último otro ejem-
plo meritorio similar; el de Mi-
kel Lejarza Eguía, alias El Lobo, 
que logró penetrar en ETA allá 
por los años 70. Este joven, de 
origen vasco, se infiltró por en-
cargo de los cuerpos policiales 
en varios comandos etarras. 
Gracias a sus servicios, se evita-
ron infinidad de asesinatos y se 
pudo detener y poner a dispo-
sición de la justicia a la cúpula 
terroristas de la época. En 2004 

se hizo asimismo una película, El 
Lobo, dirigida por Miguel Cour-
tois, protagonizada por Eduardo 
Noriega y José Coronado, entre 
otros destacados actores.

Lo dicho, una obra impactante, 
cruda, valiente, con actuaciones 
y dirección impecables y, lo más 
importante, que conmueve al pú-
blico. La infiltrada.

En la imagen, a la izquierda, pasquín difundido por ETA en los años 70 para localizar 
al infiltrado en la banda, Mikel Lejarza, “Lobo”. A la derecha, el libro “Secretos de 
confesión” sobre el caso, escrito por Lejarza y el periodista Fernando Rueda

Desde 1958, año en que se fundó ETA, la banda perpetró 3.000 actos 
terroristas y asesinó a 853 personas. Dejó asimismo 1.635 huérfanos, secuestró 
a 79 víctimas, extorsionó a 10.000 empresarios y arrojó por amenazas o 
miedo insuperable a cerca de 100.000 personas del País Vasco al exilio

 “En el vasto universo del 
thriller, pocas películas 
logran el equilibrio entre 
realismo, emoción y acción 
como La Infiltrada”
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En las vías interurbanas el año pasado 
han muerto 1.154 personas en el asfalto, 

y 4.634 sufrieron heridas
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CAUSANTES ACTIVOS DE 
SINIESTROS DE TRÁFICO

Cuando se sufre un siniestro 
de tráfico, entre otras cosas, se 
forma parte de una estadística, 
ya sea solamente por los daños 
materiales, o por cosas más 
graves como heridos o falleci-
dos. Lo que me llama la aten-
ción es que muchos siniestros 
de tráfico no los comete, lo que 
comúnmente se llama persona 
normal, sino son generados por 
ciertas personas a las que llamo 
“causantes activos de siniestros 
de tráfico”.

Actitud violenta

Estos individuos tienen una acti-
tud violenta respecto al tráfico, 
bien por estar bajo los efectos 
de las drogas o bien por con-
ducir temerariamente o combi-
nadas ambas cosas. Asumen 
conductas al volante que son 

proclives a generar daños en 
los demás sin importar las con-
secuencias; solamente cuando 
la justica le exige pedir perdón, 
lo asumen, pero únicamente 
con el objetivo de que la pena 
sea más leve.

Recientemente se ha sabido 
mediante la publicación del Ba-
lance de Siniestralidad Vial en 
vías interurbanas que en el año 
2024 han dejado la vida 1.154 
personas en el asfalto, y 4.634 
sufrieron heridas graves que re-
quirieron de hospitalización. Se 
puede estimar, a falta de estu-
dios fiables, que sobre el treinta 
por ciento de los siniestros de 
tráfico se ocasionan por este 
tipo de individuos, son verdade-
ros homicidios viales.

Ejemplo

Pero, solamente puedo descar-
gar mis vísceras contra estos in-
dividuos contando el siguiente re-
lato, en el cual pongo un ejemplo 
vivo de un conductor causante 
activo de los siniestros de tráfico.

 A primera hora de una gélida 
mañana de domingo, cuando to-
davía la noche no deja vencer al 
día, una patrulla de tráfico de la 
Guardia Civil se dispone a reali-
zar el servicio. Aquel día una es-
pesa niebla no dejaba distinguir 
a más de 15 metros el vehículo 
que precedía en la carretera, 
cuando de repente se rompió la 
somnolienta mañana; llama la 
central de emergencias COTA 
comunicando lo siguiente.

“Se puede estimar 
que sobre el treinta 
por ciento de los 
siniestros de tráfico 
se ocasionan por este 
tipo de individuos, son 
verdaderos homicidios 
viales”

En la imagen, el criminólogo y miembro de la Guardia Civil, Isaac Llorente, autor 
del artículo
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Alcohol y drogas

 -	 Diríjanse al Hospital para 
apoyo de la patrulla 161; 
motivo: un usuario que aca-
ba de tener un siniestro de 
tráfico, se ha salido de la 
vía, saltando una rotonda e 
impactando contra el guar-
darraíl del sentido contrario; 
debe estar bajo los efectos 
del alcohol, está causando 
altercados.

-	 Recibido; vamos de camino 
-responde la patrulla.

Llegados a Urgencias, estos 
agentes tienen que lidiar con un 
individuo peculiar, de unos cua-
renta años, se le aprecian que-
maduras en el rostro por la ac-
ción del airbag contra la cara. 
Dada la experiencia de los 
guardias civiles no hay duda de 
que esta persona arroja signos 
de estar bajo la influencia de las 
drogas, esa prepotencia agresi-
va y encarada, es característica 
de las personas que consumen 
cierta sustancia blanca. Dio po-
sitivo en cocaína, marihuana y 
anfetamina.

Huir

Sus intenciones en el lugar del 
siniestro fueron las de escapar 
-por desgracia esto cada día 
más común- Estaba en un box 
de urgencias y seguía increpan-

do y alzando la voz; descarga-
ba frases sin desperdicio: “me 
estáis jodiendo denunciándome 
por alcohol y por las drogas, 
además de joder el coche me 
jodéis vosotros…”, hasta aquí 
por desgracia más o menos 

normal, pero una frase me lla-
mo especialmente la atención 
“me da igual lo que me hagáis, 
ha dicho [tal política] que no 
podéis embargar hasta 1.300 
euros, así que me tocáis los co-
jones”.

Agentes de tráfico realizan mediciones en un siniestro mortal en una carretera 
local

Agente de Tráfico de la Guardia Civil
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Familia

Gran frase para poder hacer-
se responsable del siniestro 
de tráfico, arrepentirse de lo 
que podía haber causado y no 
volver a repetir esta conducta 
homicida, pues por muy poco 
no paso una familia en senti-
do contrario para aprovechar 
el fin de semana; familia igual 
que la de él mismo, pues al 
preguntarle si tenían familia, 
espeto que “mujer y una niña 
de tres meses”. 

Después de que la patrulla le 
investigara por delitos contra la 
seguridad vial, queda para el fi-
nal de este relato, digamos que 
“ficticio”, cómo se castiga a este 
infractor.

Garantía y castigo

Lo más probable es que se pre-
sente ante la justica después de 
que se le despeje la borrachera 
y el atracón de otras drogas. 
Bien vestido y aseado pida dis-
culpas por lo sucedido para que 
la pena impuesta sea la más 
leve posible. Como el mismísi-
mo doctor Jekill y Mr Hyde, no 
le veremos como en Urgencias, 
agresivo, vacilante y alterando 
el orden público, sino manso 
y sumiso para que la pena im-
puesta sea la que menos le per-
judique. 

Esa garantía judicial suele ser 
inversamente proporcional al 
beneficio que espera la socie-
dad, que no debe asumir que 
los causantes activos de sinies-
tros de tráfico como este indivi-
duo mate a otras personas utili-
zando un vehículo.

(*) Isaac Llorente Blanco es crimi-
nólogo, miembro de la Guardia 
Civil experto en tráfico y colabo-
rador de la Sociedad Científica 
Española de Criminología 

Campaña de la DGT 

El año pasado, aumentaron los siniestros de tráfico con 1.154 víctimas mortales
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Partiendo de una realidad 
constatada y a la que nos 
enfrentamos todos los pro-

fesionales ejercientes en el día 
a día de nuestro oficio, la socie-
dad, en términos generales (po-
cas, muy pocas son las excepcio-
nes), desconoce profundamente 
el contexto y la figura del detec-
tive privado, tan mitificado, sin 
embargo y no con demasiada 
verosimilitud, por el cine y la no-
vela de género. Y no me refiero 

únicamente a los clichés estéti-
cos o a las frases lapidarias con 
las que supuestamente nos ex-
presamos. Esta desconexión va 
más allá y afecta a lo que unos 
y otros esperamos encontrar.  

Formación universitaria

El ciudadano medio susceptible 
de contratar a lo largo de su 
vida personal o profesional los 
servicios de un detective priva-

Tres años de formación universitaria avalan sus 
investigaciones

DETECTIVES PRIVADOS, UNA PROFESIÓN 
EMINENTEMENTE SOCIAL

En la imagen, Rafael Guerrero, detective 
privado, criminólogo y autor del artículo
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do apenas sabe que está activi-
dad se halla regulada por la Ley 
05/2014 de Seguridad Privada 
y que no somos una unidad de 
C.S.I. Carecemos de una panta-
lla de ordenador conectada a 
una base de datos global en la 
que tecleamos el nombre de un 
individuo y nos aparece toda su 
vida, obra y milagros. Ni de le-
jos. Los detectives buscamos esa 
información y las pruebas que 
la respaldan con las técnicas de 
investigación aprendidas en los 
tres años de formación univer-
sitaria y las analizamos con el 
rigor que se nos exige y la plas-
mamos en un informe que entre-
gamos a nuestros clientes. 

Reservas

No hay peor verdad que quedar-
se con la duda, esta máxima de 
aplicación en cualquier ámbito 
cobra un sentido muy certero en 
el de nuestra profesión. Muchos 
son los agradecimientos de los 
clientes a posteriori, no sin an-
tes confesarnos las reservas que 
albergaban para contratar a un 
detective por la mala prensa que 

a veces nos acompaña, algunas 
malas praxis (afortunadamente 
minoritarias en el cómputo total), 
y en definitiva, por una evidente 
falta de datos fidedignos.

No son espías

Los detectives privados no son es-
pías por mucho que se nos haya 
estereotipado así intencionada-

Portadas de algunas obras de Rafael Guerrero

“La profesión esta 
reglamentada por 
la Ley 05/2014 de 
Seguridad Privada”

Tarjeta de Identificación Profesional de detective privado, expedida por el 
Ministerio del Interior (Espécimen)
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mente para atraer la atención 
del público y por el poco bien 
que hacen algunos oportunistas 
que se apropian del nombre.

La lógica y el sentido de nues-
tra participación en una inves-
tigación siguen una secuencia 
más social y humana, ofrecemos 
un servicio privado de ayuda 
y apoyo, complementario con 
otros muchos, que se basa en la 
obtención de información deli-
cada —para el cliente— sin que 
eso suponga necesariamente 
perjudicar a terceros de forma 
torticera, artera o injustificada. 
Somos proveedores de conoci-
miento, de pruebas y evidencias 
que permiten una mejor valora-
ción del asunto o del problema a 
tratar, y por tanto, también una 
óptima resolución del mismo, ya 
sea a título personal, empresa-
rial, judicial o todas ellas a la 
vez.

Equilibrio

Aclarado este punto, podemos 
afirmar que no somos “Ni James 
Bond ni sombras grises escondi-
das tras un periódico”. Si acaso, 

un término equidistante entre el 
héroe (o el antihéroe) de ficción 
que aparece en novelas y pelícu-
las armado de clichés y la figura 
del sabueso que se mueve como 
pez en el agua en un contexto 
sórdido para obtener informa-
ción a cualquier precio. Es decir, 
ni lo uno ni lo otro. Hablaré pues 
de sendos extremos con la inten-
ción de hallar un punto de equi-
libro que nos defina más certe-
ramente. La nuestra es ante todo 
una profesión reglamentada: no 
todo vale. Y además, esta debe 
ser nuestra máxima. 

Mano izquierda

Así que, lejos de ejercer como 
espías o malsanos cotillas, lo ha-
cemos como guardianes de di-
cho secreto (entre otros muchos) 
y garantes de la intimidad y pri-
vacidad, ya sea de quien nos 

contrata o de los investigados. 
Lo que descubrimos lo hacemos 
por encargo expreso del cliente 
siempre y cuando a este le asista 
un interés legítimo contrastable y 
sujetos, el cliente y nosotros, a 
las leyes que a todos obligan y 
protegen por igual. Para lo que 
se requiere no un sombrero, una 
gabardina, un arma escondida 
en la sobaquera o un carisma 
histriónico sino pericia, pacien-
cia, eficacia, empatía, planifi-
cación, intuición y deducción. Y 
mucha mano izquierda con los 
implicados ya sean estos clien-
tes, investigados, autoridades o 
colaboradores.

Y para ello se vale de la teoría 
y de la práctica, de lo que se 
aprende en las aulas universita-
rias, cursos, conferencias y de lo 
que solo la experiencia a pie de 
calle te enseña.

“Los detectives privados 
son proveedores de 
conocimiento, pruebas y 
evidencias”

Diploma de Mención Honorífica otorgado por la Dirección General de la 
Guardia Civil
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Rigor

Como Detective en ejercicio 
desde hace más de 25 años 
deseo que la sociedad co-
nozca más nuestra profesión, 
nuestra vocación, pero no des-
de las vísceras sino desde la 
razón y el empirismo, en la 
que prima el rigor y las prue-
bas (no se debe esperar otra 
cosa de un detective privado 
que se precie) por encima del 
corporativismo, la loa gratuita 
o el victimismo estéril. Estamos 
en donde estamos y somos lo 
que somos. 

Detrás de la figura del detective 
(o dándole sentido a esta) está 

la necesidad o el anhelo de 
saber más. “El conocimiento es 
poder”. Y el poder conlleva una 
gran responsabilidad.

(*) Rafael Guerrero es criminólogo, 
detective privado, director de segu-
ridad y escritor. Ha sido distinguido 
con el Premio de Novela Negra de 
Círculo Rojo, entre otros galardo-
nes literarios

Izquierda, Rafael Guerrero, en su faceta de escritor, recogiendo el Premio 
de Novela Negra de Círculo Rojo. Derecha, presentando su último libro “Yo, 
detective” con el editor Héctor Escobar, del sello Eolas Ediciones

INFORMACIÓN INSTITUCIONAL
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La temeridad o mala fe proce-
sal puede aparecer en cual-
quier momento del proceso 

penal. No tiene que manifestarse 
ab initio, sino que puede surgir 
con posterioridad a ese momento 
naciente, a la vista del desarrollo 
de la instrucción y de la interven-
ción del Ministerio Fiscal.

El TS considera que «la imposi-
ción de costas puede ser una 

forma de corregir actuaciones 

infundadas, caprichosas, e inclu-

so fraudulentas de la acusación, 

debiendo entenderse que son 

temerarias y maliciosas cuando 

la pretensión que se ejercite ca-

rezca de toda consistencia o fun-

damento del tal modo que quien 

así actúe no haya podido dejar 

de conocer su sinrazón e injus-

ticia».

Condena al pago de costas en el proceso penal

DENUNCIA TEMERARIA Y MALA FE PROCESAL (III)

En la imagen, el jurista del CNP y escritor 
Manuel Fuentes, autor del artículo
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Reacción ante la 
denuncia abusiva y la 
mala fe procesal

¿Si me absuelven puedo pedir 
que paguen las costas? Esta es 
una típica pregunta con la que se 
enfrentan los abogados defenso-
res, con una respuesta no exenta 
de dificultades. La explicación es 
fácil en cuanto a la acusación 
sostenida por el Ministerio Fis-
cal: nunca se le imponen costas. 
Resulta más difícil la aceptación 
de la respuesta si nos referimos 
a la acusación particular o popu-
lar: es bastante inusual que se le 
impongan las costas —que serán 
declaradas de oficio—, a no ser 
que resultare de las actuaciones 
que han obrado con temeridad o 
mala fe.

El pronunciamiento sobre la im-
posición de costas procesales 
debe quedar resuelto —por exi-
gencia legal (Art. 239 de la LE-
Crim) — tanto en los autos como 
en las sentencias que pongan fin 
a la causa, de suerte que se exige 
al Tribunal un pronunciamiento. 
Tiene que haber petición previa 
de tal condena por la parte que 
se siente denuncia con temeridad 
o mala fe. 

Criminalmente 
responsables

Si combinamos los artículos 123 
del CP y 240 de la LECrim, tene-
mos las siguientes conclusiones:

	� Las costas procesales se en-
tienden dispuestas por Ley a 
los criminalmente responsa-
bles de todo delito.

	� Si se absuelve al acusado, 
como regla general, las cos-
tas procesales se declaran de 
oficio.

	� Es posible la imposición de 
costas procesales a la acu-
sación particular o popular, 
pero sometidas a un requisito: 
cuando resultare de las actua-
ciones que han obrado con te-
meridad o mala fe (Art. 240.3 
LECrim).

Mala fe o temeridad

El alcance objetivo de la conde-
na en costas al acusador particu-
lar puede referirse a distintos tra-
mos o momentos a partir de los 
cuales el mantenimiento o conti-

nuación de la acusación resulte 
temeraria.

El concepto de mala fe, por su 
carácter subjetivo, es fácil de de-
finir, pero difícil de acreditar; no 
así la temeridad, que concurre 
cuando la acusación formulada 
carece de consistencia. De todas 
formas, hay que conceder un 
margen de valoración subjetiva 
al Tribunal sentenciador, «que 
habrá de ponderar con base en 
las circunstancias concurrentes en 
cada caso», según nos recuerda 
la muy extensa STS 865/2015. 

En los casos en los que el Minis-
terio Fiscal, por la “posición” de 
imparcialidad de la Institución, 
no ejerce el derecho de acusa-
ción y sí lo sostiene la acusa-
ción particular por su exclusiva 
cuenta, hay un indicio racional 
de temeridad (salvo limitadas ex-

Una agente atiende a una ciudadana en la Oficina de Denuncias
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cepciones). El que obliga a otro 
a soportar una situación proce-
sal debe responder de los gastos 
que tal situación le ha originado, 
reconoce la jurisprudencia. 

¿Es necesario formular 
petición de condena 
en costas al acusador 
particular?

Frente a la posición expuesta 
se alza la teoría, y también la 
jurisprudencia del TS, de la ne-
cesaria petición de condena en 
costas a la acusación particular 
(STS 911/2006). Nuestra re-
comendación es hacer expresa 
solicitud de condena en costas 
en el momento procesal opor-
tuno (en el escrito de califica-
ción) y justificar las razones que 
inducen a considerar que la 
acusación particular actuó con 
temeridad o mala fe procesal. 
Nunca se debe esperar a la fi-
nalización del juicio oral, al mo-
mento de informe de las partes; 
podrá ser considerada petición 
extemporánea.

En un solo año (2015) se apro-
baron siete leyes que supusieron, 
en su conjunto, una reforma de 
la Ley de Enjuiciamiento Criminal 
(LECrim), además de otras que 
afectaron a la propia redacción 
de algunos artículos. Quedan 
sin abordar muchas cuestiones, 
entre ellas la prometida reforma 
del tratamiento de la acusación 

popular. Quizá sea aconsejable 
que el legislador, en un futuro 
próximo, se ocupe también de 
actualizar la regulación legal de 
las partes que actúan con teme-
ridad o mala fe en el proceso 
penal. 

(*) Manuel Fuentes González es 
Facultativo Jurista del CNP (jubi-
lado) y Abogado del Estado Ha-
bilitado para la defensa de los 
funcionarios del CNP. Es autor, 
asimismo, de varios volúmenes 
de ensayo, literatura de viajes y 
narrativa.

Manuel Fuentes con el director general de la Policía de Colombia

“Testimonios de cargo” es uno de los volúmenes de la bibliografía de Manuel 
Fuentes
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No tengo muy claro como 
sería un cuadro de 
Monet sobre una esce-

na policial. Lo que sí doy por 
seguro es que carecería de lí-
mites y definiciones precisos. 
Nos sumergiría en el ensueño 
e imaginación embotados por 
trazos de pincel que arrastran 
un folklore de color.

Y esto sería así, no solo por 
la técnica del autor, sino por-
que la realidad de las policías 
locales se caracteriza por la 
falta de nitidez, definición y 
llena de matices. No obstante, 
también, al igual que el impre-
sionismo, su impacto es deter-
minante en la ciudadanía.

El actual modelo policial requiere vitalidad e imaginación 
sino quiere verse demolido por los cambios venideros

UN CUADRO IMPRESIONISTA SOBRE LA 
POLICÍA LOCAL

El Intendente Jefe de policía y jurista, 
Arturo Pereira, autor del artículo
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Cambios

El mundo está cambiando en 
todos sus ámbitos, desde la 
geopolítica a la redefinición 
de las identidades personales. 
Realidades y circunstancias 
que se están imponiendo fru-
to de tendencias globalizado-
ras como la cultura woke, que 
tan solo hace cincuenta años 
no las habríamos entendido y 
obtendrían el rechazo social. 
Cambio sometido a un acelera-
miento progresivo que excluye 
a muchos incapaces de mante-
nerse a su rebufo.

La escritora japonesa Yoko 
Ogawa escribió una novela 
distópica en la que la policía 
de la memoria se encargaba 

de asegurarse de que las per-
sonas se olvidaran de las co-
sas que desaparecían sin expli-
cación alguna. Un intento por 

“Policía Municipal: el Ayuntamiento garante de la convivencia” es uno de los 
libros publicados por Arturo Pereira

“Es difícil recordar 
nuestro pasado 
inmediato en un 
mundo tan cambiante”

El Rey pasa revista con motivo de una de las festividades patronales de las 
policías municipales
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parte del estado de que los ciu-
dadanos no se apegaran a un 
pasado ya inexistente que pu-
diera provocar un caos social.

Es difícil recordar nuestro pasa-
do inmediato en un mundo tan 
cambiante, porque se acumu-
lan y entremezclan temporal-
mente nuestras experiencias. 
Esto nos impide tener marcos 
de referencia firmes que nos 
faciliten predecir futuras reali-
dades y con ello qué seremos 
y cómo seremos.

Cambios

Nada tiene que ver la policía lo-
cal de hace treinta años con la 
actual. Ha cambiado al ritmo de 
la sociedad. Quizás, no siempre 
interpretando bien lo que estaba 
sucediendo a su alrededor. Qui-
zás los ayuntamientos no han ju-
gado con suficiente relevancia el 
papel que les corresponde en la 
definición del marco global de 
la seguridad.

No se les puede culpar por ello 
debido a que es la administra-
ción más débil y en gran medi-

da se ve absorbida por las dos 
administraciones superiores. 
Ahora tienen una nueva oportu-
nidad para sumarse a un futuro 
incierto pero apasionante en el 
que las grandes ciudades, en 
definitiva los ayuntamientos, 
jugarán un papel clave en la 
organización social y por lo 
tanto en la definición de su se-
guridad.

Modelo policial

El actual modelo policial re-
quiere vitalidad e imaginación 
sino quiere verse demolido por 
los cambios venideros. Imagi-
nación para adelantarse a los 
nuevos modelos identitarios a 
todos los niveles y en conse-
cuencia a las nuevas formas de 
relacionarse las personas. Esto, 
traerá como consecuencia nue-

“Nada tiene que ver la 
policía local de hace 
treinta años con la actual”

Policías locales en la catástrofe de la DANA. En la imagen, durante un descanso, 
un agente consuela a su compañero afectado por la desgracia
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vos conflictos para los que es 
necesario estar preparados.

Las policías locales nadan en 
cierta indefinición. Pocas cer-
tezas tienen dado que están 
sometidas a una normativa que 
les permite, pero a la vez les 
impide desarrollar todas sus 
capacidades. Se pretende de 
ellas que realicen sus cometidos 
bajo el estricto cumplimiento de 
la ley, pero sin molestar excesi-
vamente a los ciudadanos. O, 
simplemente, se les requiere 
que estén en todo momento y 
lugar, pero sin adquirir dema-
siado protagonismo.

Relación

Son hechos que impiden la ple-
na consolidación de esta policía 
y su posible evolución en conso-
nancia con los nuevos tiempos 
que se avecinan. La necesidad 
de una concienciación en ma-
teria de seguridad de todos los 
actores locales es conveniente y 
un nuevo marco relacional en-
tre ellos también.  Además, es 
necesario redefinir cómo los res-
ponsables de los ayuntamientos 
en materia de policía se relacio-
narán con sus homólogos auto-
nómicos y nacionales. 

Estas relaciones deben desa-
rrollarse asentadas en el prin-
cipio de igualdad, entre otras 

razones porque el mayor im-
pacto directo de una errónea 
política de seguridad la sufren 
los alcaldes y jefes de policía 
local al ser los que conviven di-
rectamente con la ciudadanía.

Precisamente por potenciar 
esta convivencia es por dónde 
pasa el futuro de las policías 
locales. El cuerpo a cuerpo con 
el ciudadano es su principal 
activo. Se debe recuperar el te-
rritorio que implica ganarse la 
confianza de los ciudadanos y 
llegar a ser parte integrante de 
su círculo más próximo.

Estrechar manos

Esto no se consigue patrullando 
en coche o moto, que también 
es necesario. Hay que bajarse 
de los vehículos, estrechar ma-
nos y escuchar. Luego vienen 
las confidencias y la informa-
ción ganada por la confianza 

y sinceridad que le debemos a 
nuestros vecinos.

Creo que Renoir, si se viera en 
la misma tesitura que Monet 
utilizaría el mismo color azul 
que ya usó para pintar La Pari-
siense, por cierto, muy pareci-
do al azul de muchas policías 
locales en todo el país.

Felicidades a la Unión Federal 
de Policía (UFP) por mantener 
treinta y cinco años ininterrum-
pidos su revista dando voz a 
todo el que quiere expresarse 
libremente en defensa de la 
libertad y justicia desde una 
perspectiva policial. Gracias 
por permitírmelo a mí también.

(*) Arturo Pereira, Intendente 
Jefe de Policía, es ensayista, 
doctor en Derecho, miembro 
correspondiente de la Real Aca-
demia de la Jurisprudencia y Le-
gislación de España y profesor 
de la UNED.

Congreso autonómico de coordinación de policías locales celebrado en la 
UNED
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¿Cuándo se considera que 
un menor se encuentra en 
situación de desamparo? 

Cuando un menor carece de 
la presencia inmediata o de 
la posterior referencia de un 
adulto responsable, en calidad 
de ejercitante de la patria po-
testad, tutela, custodia, guarda 
legal o, de hecho.

El desamparo se produce en el 
mismo momento en el cual se 

da un incumplimiento o inade-
cuado ejercicio del deber de 
custodia del menor.  

¿Cuándo se considera 
que un menor se 
encuentra en situación 
de riesgo?
Cuando en el menor existen 
indicios racionales de peligro, 
inminente o no, a su integridad 
física, psíquica o moral.

El desamparo ha de ser declarado por la entidad 
pública en materia de protección de menores, 
asumiendo su guarda y custodia

LA POLICÍA ANTE UN MENOR EN  
DESAMPARO O SITUACIÓN DE RIESGO

En la imagen, el oficial Juan Manuel 
Macías Bernal, autor del artículo
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Según dispone el artículo 22 
de la Ley 1/98, de 20 de abril, 
de los derechos y atención al 
menor, se trata de situaciones 
en la que existan carencias o 
dificultades en la atención de 
las necesidades básicas de los 
menores para su correcto desa-
rrollo físico psíquico y social, y 
que no requerirá su separación 
del medio social.  

Ejemplos de un menor 
en situación de 
desamparo

	� Abandono del menor por 
parte de su familia.

	� Ausencia de escolarización 
habitual del menor.

	� Malos tratos físicos o psíqui-
cos o abusos sexuales por 
personas del núcleo familiar 
o terceros.

	� Inducción a la mendicidad, 
delincuencia o prostitución 
o cualquier otra explotación 
económica del menor.

	� Drogadicción o alcoholismo 

habitual del menor, con con-
sentimiento o tolerancia de 
los padres o guardadores.

	� Trastorno mental grave de 
los padres o guardadores 
que impidan el normal ejer-

La Ausencia de escolarización habitual del menor es uno de los motivos de 
actuación 

“La inducción a la men-
dicidad, delincuencia o 
prostitución o cualquier 
otra explotación eco-
nómica del menor”

Dos policías posan con un bebé después de auxiliarle 
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cicio de la patria potestad.

	� Drogadicción habitual de 
las personas integrantes del 
núcleo familiar.

	� La convivencia en un entor-
no sociofamiliar que deterio-
re de forma grave la integri-
dad moral del menor.

	� La falta de las personas a las 
cuales les corresponde ejer-
cer las funciones de guarda 
o bien cuando dichas perso-
nas se encuentren imposibili-
tadas para ejercerlas o bien 
en situación de ejercerlas 
con peligro grave para el 
menor.

Ejemplos de un menor 
en situación de riesgo

	� Consumo habitual del alco-
hol.

	� Consumo de drogas.

	� Faltas reiteradas al colegio.

Quién es competente 
para declarar el 
desamparo de un 
menor

El desamparo ha de ser decla-
rado por la entidad pública en 
materia de protección de meno-
res, asumiendo igualmente la 
guarda y custodia del menor.

Qué deben hacer 
las FFCCS ante un 
menor en situación de 
desamparo

	� Prestaran una asistencia in-
mediata y averiguación de 

las causas de la situación.

	� Traslado a dependencias po-
liciales del menor, en la me-
dida de lo posible, en vehí-
culos sin distintivos policiales 
y agentes de paisano.

	� Se dará cuenta inmediata a 
la Fiscalía de Menores y al 
servicio competente en ma-
teria de protección de meno-
res, pudiendo determinar el 
Fiscal que se haga entrega a 

“Malos tratos físicos o 
psíquicos o abusos sexuales 
por personas del núcleo 
familiar o terceros”

El trastorno mental grave de los padres o guardadores que impidan el normal 
ejercicio de la patria potestad es otro de los motivos por los que las autoridades 
pueden iniciar un expediente
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la familia directa o extensa 
del menor, o bien, el ingreso 
en un centro de acogida.

	� Los más habitual que deter-
mine el Fiscal es la entrega a 
la familia, por lo que; se pro-
cederá a la localización de 
los padres, tutores o guar-
dadores del menor, a los 
cuales se les hará entrega 
del mismo, confeccionándo-
se un Acta de Entrega, con 
la cual se acreditará docu-
mentalmente su entrega. Se 
debe de tener en cuenta que 
tanto los trasladado como 
las entregas documentadas, 
siempre han de ser ordena-
das por el Fiscal o Juez com-
petente.

	� Una vez entregado el menor 
a los padres, tutores o guar-
dadores del menor, se les 
informará igualmente sobre 
las responsabilidades que 
tienen derivadas de sus de-
beres de guarda, advirtién-
dose las consecuencias en 
caso de su incumplimiento.

	� Anotación en el correspon-
diente libro registro de ac-
tuación con menores o inca-
paces en situación de riesgo 
o desamparo.

	� Realización del correspon-
diente informe a la Fiscalía 
de Menores y servicios so-
ciales municipales.

Qué deben hacer las 
FFCCS ante un menor 
en situación de riesgo

	� Prestaran una asistencia in-
mediata y averiguación de 
las causas de la situación.

	� Traslado a dependencias 
policiales del menor, en la 
medida de lo posible, en ve-
hículos sin distintivos policia-
les y agentes de paisano.

	� Se procederá a la localiza-
ción de los padres, tutores 
o guardadores del menor, 

a los cuales se les hará en-
trega del mismo, confeccio-
nándose un Acta. Una vez 
entregado el menor a los pa-
dres, tutores o guardadores 
del menor, y se les adverti-
rán sobre las posibles con-
secuencias por incumplir los 
deberes básicos de custodia 
y guarda del menor.

	� Anotación en el correspon-
diente libro registro de ac-
tuación con menores o inca-
paces en situación de riesgo 
o desamparo.

	� Realización del correspon-
diente informe a los servi-
cios sociales municipales.

(*) Artículo de Juan Manuel Ma-
cías Bernal para revista UFP. 
Macías es Oficial de la Policía 
Nacional y especialista en te-
mática policial legislativa

Un guardia civil se hace cargo de un menor con indicios de desamparo

“La convivencia en un 
entorno sociofamiliar que 
deteriore de forma grave 
la integridad moral del 
menor”
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G randes profesionales de 
“la espada y la pluma” 
unen sus talentos en este 

libro, de próxima aparición en 
el mercado, para ofrecer al 
público un inventario de vein-
ticinco historias inquietantes de 
true crime vividas en primera 
persona y avaladas por la So-
ciedad Científica Española de 
Criminología.

Casos reales

Miembros destacados de los 
cuerpos policiales, de la comu-
nidad de inteligencia, detectives 
privados, directores de prisio-
nes, criminólogos, criminalistas, 
jueces…, escriben sus experien-
cias de casos y crímenes reales 
con una visión multifacética de 
la transgresión, de la ley, de 

la vida y de la muerte. Al mis-
mo tiempo, todos ellos tienen 
otra cualidad, son autores con 
su propia voz de innumerables 
obras de narrativa, ensayo o tra-
tado criminal.

Autores y procedencia

La autoría de las historias corres-
ponden a Ricardo Magaz, profe-

Veinticinco historias inquietantes de true crime

DETRÁS DEL CRIMEN



Revista de ciencias policiales y seguridad de UFP 99

UNION FEDERAL DE POLICIA´ ´

sor de Fenomenología Criminal 
de UNED-IUGM; Juan Enrique 
Soto, inspector jefe de la Policía 
Nacional y perfilador criminal; 
María José Garrido, comandan-
te de la Guardia Civil y psicó-
loga; Manuel Avilés, director de 
prisiones jubilado y jurista; José 
Ramón del Álamo, comandante 
de las FFAA, experto en inteli-

gencia; Eduardo Bastos, oficial 
de Policía Nacional y comuni-
cador; José Manuel Estébanez, 
juez; Noelia Colmenarejo, ofi-
cial de la Policía Municipal de 
Madrid; Rafael Guerrero, de-
tective internacional; Eduardo 
Casas, subinspector de Policía 
Nacional; Martín Muñoz, inten-
dente jubilado de Policía Local; 

Imagen de los autores de Detrás del crimen: veinticinco historias inquietantes de true crime

“Todos los escritores 
del libro son autores 
con su propia voz de 
innumerables obras 
de narrativa, ensayo o 
tratado criminal”
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Carlos Fernández, sargento pri-
mero de Guardia Civil y crimi-
nólogo; José Manuel Caamaño, 
comisario de Policía Nacional; 
Antonio J. Gómez Montejano, 
comisario principal de Policía 
Municipal de Madrid y periodis-
ta; Josema Vallejo, cabo primero 
de Guardia Civil y profesor; Yo-
landa Trancho, oficial de Policía 
Nacional; Serafín Giraldo, ins-
pector jefe de Policía Nacional 
y profesor; José Romero Romel, 
policía Municipal de Madrid; 
Ernesto Pérez Vera, Policía Local 
de La Línea de la Concepción, 
experto en tiro; y Martín Turra-
do, inspector jefe jubilado de Po-
licía Nacional e historiador. 

Intrigas y abismos

Cada caso es presentado por su 
creador con una crónica palpi-
tante que relata hechos crimina-
les absolutamente reprobables, 
en efecto, pero también sumer-
ge al lector en un viaje a través 
de las intrigas y los abismos de 
la mente humana: ¿lleva real-
mente el hombre un lobo dormi-
do dentro? 

Así, la nómina de cronistas que 
colman las páginas de Detrás 
del crimen: veinticinco historias 
inquietantes de true crime, ofre-
ce en esta antología sus mejores 
investigaciones con episodios 
que mantendrán a los aman-
tes del género al borde de sus 
asientos.

Detrás del crimen cuenta con el aval de la Sociedad Científica Española de 
Criminología. Editado por el sello Eolas Ediciones, el volumen comenzará a 
distribuirse próximamente para su presentación en las ferias del libro y en 
la Semana Negra de Gijón, entre otras ciudades

El prólogo del libro es del novelista Alejandro Gallo, comisario jefe de la 
Policía Local de Gijón (en la imagen). El epílogo corre a cargo del escritor 
Jack D. Miller, la coordinación del volumen es obra de Ricardo Magaz y la 
edición responsabilidad del sello Eolas




